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¡Atención!, que el proceso apocalíptico no es como 
una película de los «Diez Mandamientos» con sus 
plagas, que apenas dura 220 minutos.

La venida del Cristo Jesús ya era el �nal de los 
tiempos del viaje sideral, pero lo hemos olvidado.

La venida del V.M. Samael Aun Weor y su mensaje 
de la nueva era de Acuario, es parte también de ese 
�nal. Y alguna vez hasta de esto dudamos.

El Apocalipsis es un proceso largo o corto, que si-
gue su tiempo relativo y de acuerdo a la Gran Ley. 
El Apocalipsis actúa sobre un determinado tipo de 
continentes, países, personas. Luego hace una pau-
sa, para luego seguir con otros grupos kármicos.

Las pausas entre catástrofes y catástrofes, nos hace 
olvidar por un momento el Apocalipsis, que –repi-
to– sigue sus pasos, no al modo de nuestro tiempo 
mental, sino al modo del tiempo de la gran Ley.

El tiempo según el Apocalipsis
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Presentación

El 27 de enero del presente año 2020, había escrito en for-
ma de poema una re¯exión titulada: «El último día», en-
tonces comenzaba en el Asia lo que ahora es la Pandemia 
del coronavirus. 

Y, casi un mes después, el 25 de febrero, por pura revela-
ción, escribí también otra re¯exión gnóstica con el título: 
«Meditación», donde describo en el modo apocalíptico, la 
propagación de este virus. 

Y todos los escritos que siguieron después, seguramente 
casi todos inspirados por la Pandemia, ahora los he acuña-
do en este libro con el título: «Vivir un día como si fuera el 
último», como un testimonio de lo vivido en cuarentena, 
y de lo por vivir aún. 

De esos dos trabajos, selecciono lo más signi�cativo, a �n 
que sirvan como presentación de este libro. 

Mientras que los textos completos estarán al principio de 
la obra, anhelando que sirvan para comprender hacia dón-
de vamos con toda la humanidad. 

El último día. –En estos tiempos que corren, ¿qué signi-
�ca vivir un día como si fuese el último? Para responder 
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 a esto hay que re¯exionar primero en lo que es un día 
común de nuestra vida. 

En un día así no podrían faltar nuestras tres comidas. Des-
pués de esto podemos pensar en todo lo demás. Y seguro 
es que ese día jamás se nos ocurriría pensar que ese fuese 
el último día de nuestra vida. 

Porque es cierto que vivimos como si fuésemos inmortales. 
Si supiéramos que hoy es el último día de nuestra vida, 
también estoy seguro que no pensaríamos en comer, por-
que no tendríamos apetito en absoluto. 

Como tampoco veríamos tan importante otras cosas. En 
el último día de nuestra vida, ahora sí sabríamos qué es y 
qué no es importante. Ahora sí sabríamos morir. 

Que, por ello, es bueno meditar en el nacer, en el crecer y 
en el morir de todas las cosas. ¿Qué sería lo más impor-
tante en el último día de nuestra vida? Sin tener la menor 
duda de ello, respondo así: Estar en una relación correcta 
con nuestro Dios interior.

Meditación. –Mientras meditaba, el Padre dijo así al Hijo: 
—¡El mal del mundo es ya muy grande, tanto, que ya nada 
lo puede contener! 

Continuaba yo meditando, y de nuevo el Padre habló a su 
Hijo: —¡Desciende entre los hombres, y haz que lo que su-
ceda a un hombre, les suceda a todos los hombres! 

Y aun en meditación, escucho la última frase del Padre a 
su Hijo: —¡Y que ahora dé inicio el Apocalipsis!
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1. El último día…

El último día…

En estos tiempos que corren, ¿qué signi�ca vivir un día 
como si fuese el último? Para responder a esto hay que 
re¯exionar primero en lo que es un día común de nuestra 
vida.

En un día así no podrían faltar nuestras tres comidas. Des-
pués de esto podemos pensar en todo lo demás. Y seguro 
es que ese día jamás se nos ocurriría pensar que ese fuese 
el último día de nuestra vida.

Porque es cierto que vivimos como si fuésemos inmorta-
les. Si supiéramos que hoy es el último día de nuestra vida 
también estoy seguro que no pensaríamos en comer, por-
que no tendríamos apetito en absoluto.

Como tampoco veríamos tan importante otras cosas. En el 
último día de nuestra vida, ahora sí sabríamos qué es y no 
es importante. Ahora sí sabríamos morir.

Que, por ello, es bueno meditar en el nacer, en el crecer y 
en el morir de todas las cosas. ¿Qué sería lo más impor-
tante en el último día de nuestra vida? Sin tener la menor 
duda de ello, respondo así: Estar en una relación correcta 
con nuestro Dios interior.

¡Lástima que debamos esperar ese día para saberlo, cuan-
do ya es demasiado tarde para estar en unión con lo Divi-
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 no! Si cada día procuráramos esta buena relación con el 
Ser, entonces sabríamos cómo comportarnos ese último 
día, es decir, sin miedo a morir o a dejar la vida super¯ua. 
Y sabríamos morir psicológicamente en sí mismos.

Escribo esto porque uno de nuestros estudiantes me dijo: 
—¡He tenido una experiencia con el V.M. Samael Aun Weor, 
y en esta él me dijo que, a partir de ahora, hay que vivir un 
día como si fuese el último! 

Entonces, yo le dije lo que signi�caba vivir así, como si 
fuese el último día de nuestra vida. Y mientras el estu-
diante compartía la experiencia con nuestros estudiantes, 
re¯exionaba en otra que había tenido por esos días con el 
Receptor de la Luz, Melchisedek.

Entonces, con su rostro muy preocupado, como nunca ja-
más yo lo había visto, por los tiempos que vienen, me re-
cordó nuestro próximo retiro espiritual.

Y comprendí que estas actividades son importantes, por-
que sirven para tener presente el último día de nuestra 
vida. Todo esto ocurre cuando está terminando el año 
2019, y a punto de entrar en el presente año 2020.
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2.  La bendición de los 8 Señores Sublimes

La bendición  
de los 8 Señores Sublimes

Nos dice el V.M. Samael Aun Weor, que el esoterismo crís-
tico habla de los Siete Espíritus ante el trono del Cordero, 
como Siete Cosmocratores o Siete Principios Inteligentes 
que son los denominados Dhyan-Chohans indostánicos, y 
que literalmente signi�ca: Los Señores de la Luz, los De-
vas o Dioses más elevados, que se corresponden con los 
Arcángeles de la religión cristiana. Que al �nal son las In-
teligencias divinas encargadas de la superintendencia de 
un Deutero-Cosmos o sistema solar.

Y que, con el Divino Logos Solar, cuya encarnación más 
importante es Jesús, estos Siete Espíritus son en total los 
8 señores sublimes, regentes 7 de ellos de cada una de las 
7 razas raíces que aun deberán desarrollarse en nuestro 
mundo, una vez concluya la presente quinta raza de los 
Arios.

Y continua el V.M. Samael Aun Weor diciendo, re�riéndo-
se a nuestro sistema solar de Ors, lo siguiente:

«En el Nirvana el sentido aquél de familia, tribu o clan 
ha desaparecido, porque todos los Seres se autoconsi-
deran como miembros de una gran familia universal. 
Empero, a través de la observación y de la experiencia 
directa, nosotros, los "hermanos mayores" hemos podi-
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 do veri�car que existe algo así como una semejanza de 
“familia cósmica” en cada uno de los grupos de Elohim 
o Prajapatis que gobiernan los distintos sistemas sola-
res. Ese sentido de asociación cósmica en cada grupo 
de Elohim (o principios inteligentes) hace de ellos algo 
así como las familias inefables, divinas, sublimes...

La familia cósmica que gobierna a nuestro sistema 
solar de Ors cuenta entre sus miembros más distin-
guidos a Gabriel, Raphael, Uriel, Michael, Samael, 
Zachariel y Ori�el. Cada uno de esos Cosmocratores 
mencionados es jefe de legiones angélicas, cada uno de 
ellos tiene que trabajar intensamente en la Gran Obra 
del Padre.»

Y todos los pueblos les han atribuido a estos espíritus cos-
mocratores planetarios, el gobierno de los siete planetas 
principales, y les han dado los nombres de sus grandes 
divinidades. Y todos han creído en su in¯uencia relativa, 
y la astronomía les ha repartido el cielo antiguo y les ha 
atribuido sucesivamente el gobierno de los siete días de la 
semana. Y de esto se desprenden las diversas ceremonias 
de la semana mágica y del culto septenario y religioso de 
los sacramentos. 
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Por todo ello, ahora podemos bendecir así con los 8 seño-
res sublimes:

¡Que el Ángel Gabriel te bendiga  
con la gracia del Espíritu Santo!

¡Que el Ángel Rafael, regente de la medicina,  
te sane de tus males!

¡Que el Ángel Uriel dé gran belleza y esplendor a tu alma!

COSMOCRATOR EN HEBREO REGENTE

Gabriel Héroe de Dios,  
Fuerza de Dios Luna

Raphael Médico de Dios, 
Curación de Dios Mercurio

Uriel Fuego de Dios Venus

Michael ¿Quién como Dios? Sol

Samael Justicia de Dios Marte

Zachariel Memoria de Dios Júpiter

Ori el Cesación divina Saturno
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 ¡Que el Ángel Michael, rey del Sol y del rayo,  
dé luz a tu corazón!

¡Que el Ángel Samael te proteja y te guíe con su fuerza!

¡Que Zachariel te inspire a la sabiduría y al amor.

¡Que Ori�el te enseñe a morir en ti mismo! 

¡Y que el Divino Logos Solar, Jesús,  
te conduzca hacia la resurrección!

Así sea... Así sea... Así sea...
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3. La Edad de Oro

La Edad de Oro

«Queremos una Edad de Oro donde vuelva a res-
plandecer la sinceridad; una Edad de Oro donde la 
inocencia reine soberana; una Edad de Oro donde 
el perfume de la amistad y la fragancia de la corte-
sía, embalsamen el ambiente glorioso de esta natu-
raleza siempre brillante, siempre pura. Amigos, si 
por algo estamos reunidos aquí, es porque estamos 
descontentos con todas las porquerías de esta épo-
ca; si por algo estamos aquí, es porque queremos 
un mundo mejor; si por algo estamos aquí, es por-
que queremos el advenimiento del Superhombre, 
es porque queremos un mundo mejor entre rayos 
y tempestades, y grandes cataclismos.»

V.M. Samael Aun Weor 
Recursos ontológicos de la Antropología Gnóstica

Cuanto es verdad, que si desde la misma escuela se nos en-
señara y explicara lo que es la familia cósmica que gobier-
na a nuestro Sistema Solar de Ors, creceríamos sintiendo 
y comprendiendo, que es desde un orden cósmico que 
nuestro mundo puede estar mejor y debidamente orga-
nizado por la propia Divinidad Solar. Entonces, ya desde 
niños nos preguntaríamos con una sincera capacidad de 
asombro, —¿y mi Ser, a cuál de esos siete rayos cósmicos 

R
E

F
L
E

X
IÓ

N
 -
 3



Vivir un dia como si fuera el ultimo 

18

 pertenece? Por lo que, desde la misma infancia, estaría-
mos preparados a la espera de esta revelación divina so-
bre nuestro propio rayo cósmico. Y aunque parece esto 
de poca importancia, sin embargo, es sólo, así como una 
verdadera sociedad humana comenzaría a ser organizada 
por los mismos dioses santos.

Por ello, no somos nosotros los llamados a organizar un 
éxodo mundial. Mucho menos serán nuestras ideas las 
que podrán construir una Edad de Oro. Es sólo desde el 
interior, desde el mismo Ser, que ya, y ahora mismo se está 
organizando un nuevo éxodo y una nueva Edad de Oro. Y 
se comienza con un éxodo de dos siglos, como lo dice el 
V.M. Samael Aun Weor, para que sea el propio Ser parti-
cular, el que revele a esos futuros inocentes, todo lo que 
deben saber sobre su rayo cósmico particular, por ejem-
plo, su función divina en lo humano, que es el verdadero 
sentido de la vocación. Y que esos primeros niños o niñas 
del éxodo futuro, sean hoy los adultos dedicados a los es-
tudios gnósticos, no nos debería en absoluto sorprender.

Que tales niños y niñas deban nacer en el futuro en lu-
gares especializados para ser debidamente educados, esto 
tiene que ser de�nitivamente así, porque será el único 
modo de construir una humanidad con nuevos principios 
y valores. Y por ello aquí y ahora, suenan fuertes en este 
momento las palabras del V.M. Samael Aun Weor, cuan-
do dice a propósito de una familia auténtica: «El sentido 
aquél de familia, tribu o clan desaparece, porque todos los 
seres se auto consideran como miembros de una gran fa-
milia universal. Empero, a través de la observación y de 
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la experiencia directa, nosotros, los Hermanos Mayores 
hemos podido veri�car que existe algo así como una se-
mejanza de “familia cósmica”, que, “hace de ellos algo así 
como las familias inefables, divinas, sublimes...»

Entonces, por ello esa será una humanidad bendecida con 
tanto amor y sabiduría, por los ángeles Gabriel, Rafael, 
Uriel, Michael, Samael, Zachariel y Ori�el. Brillando es-
pléndidamente sobre ella el Divino Logos Solar. Ahora y, 
por tanto, los educadores divinos o dioses santos encarna-
dos en ese tiempo e inspirados en el modelo de la familia 
cósmica, crearán las condiciones necesarias para que esta 
nueva humanidad entre en contacto con humanidades so-
lares de otros mundos. 

De modo que la ciencia materialista, anticuada y degene-
rada, dé paso a la ciencia pura de los alquimistas. 

Ahora el amor humano se unirá de nuevo al amor divino, 
naciendo de ello el Hijo del Hombre o Cristo íntimo. 

Iluminando el sol físico a la nueva humanidad, no como 
una bola de fuego, sino como lo que es, uno de los tantos 
planetas físicos habitados del Divino Logos Solar, con un 
in�erno completamente limpio. 

Para que la guerra externa y despiadada del Kali Yuga, sea 
ahora sustituida por la guerra interior o «guerra ¯orida». 

Dando ello paso a un gobierno y a una política mundial 
de verdaderos príncipes y reyes conscientes, los que, go-
bernando sabiamente, permitirán una paz estable y per-
durable. 

Entonces, por �n el bendito reino de Melchisedek y su Rey 
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 de la Paz, con su orden sagrada, abrirá las puertas invisi-
bles de su sagrado reino. 

Que por ello ahora, el Padre-Madre será venerado como 
lo que es, una Unidad Múltiple Perfecta, en cada uno de 
nosotros y en todo lo creado.

Y la muerte física conjurada, ya no será más nunca el te-
rror de todos, sólo una evaluación más en el camino espiri-
tual, siempre, siempre, hacia una vida inmortal sin límites 
en la perfección. 

¡Que venga pues, 
ahora sí y de este modo, 

el éxodo mundial y una nueva Edad de Oro, 
y que una nueva progenie o una nueva humanidad mande, 
para que viva en continentes nuevos y en nuevos cielos, 

y que un doble arco iris sea su pacto de amor y paz 
entre los hombres y los dioses!
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4. Característica astrológica y esotérica de los 7 
Cosmocratores

Característica astrológica y esotérica de los 

7 Cosmocratores

Las características astrológicas de cada uno de los 7 cosmo-
cratores fue descrita por el V.M. Samael Aun Weor en al-
guno de sus primeros libros, pero es estudiando los libros 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma, y Las Tres 
Montañas, que he podido comprender mejor estas carac-
terísticas astrológicas de los 7 cosmocratores en relación 
con la esfera infernal y celestial de Luna, Mercurio, Venus, 
Sol, Marte, Júpiter y Saturno. Entonces he podido tener 
también una visión más esotérica de los ángeles Gabriel, 
Rafael, Uriel, Michael, Samael, Zachariel y Ori�el. Ahora 
sólo espero que esta presentación pueda ayudar más a 
comprender este aspecto tan importante de la Gnosis.

Luna / Gabriel
Morada de los Ángeles

«Dice el Dante, el viejo ¯orentino, que en tal región 
encontró a todos aquellos inocentes que murieron sin 
haber recibido las aguas del Bautismo. Debe entender-
se todo esto en forma estrictamente simbólica.»

Primer círculo infernal o de la Luna 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma
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 «Comprendí que para tener derecho al ascenso al Cielo 
Lunar (astral superior) debía primero bajar a los In�er-
nos Selenitas (astral inferior), y enfrentarme valerosa-
mente a las Tres Furias…»

El cielo Lunar 
Las Tres Montañas

Mercurio / Rafael
Morada de los Arcángeles

«Es tal zona subterránea el lugar donde viven los for-
nicarios, aquellos que gozan extrayendo de su organis-
mo el esperma sagrado.»

Segundo círculo infernal o de Mercurio 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma

«Uno puede darse el lujo de comprender cualquier 
error psicológico, sin que por tal motivo haya captura-
do su honda signi�cación... Incuestionablemente ne-
cesitamos con urgencia máxima inaplazable, no sólo 
comprender, sino también atrapar el hondo signi�-
cado de aquello que queremos eliminar. Eliminar las 
Cabezas (defectos psicológicos) de la Hidra de Lerna, 
sólo es posible mediante la electricidad sexual trascen-
dente, durante el "sahaja maithuna" en la "forja de los 
cíclopes".»

El cielo de Mercurio 
Las Tres Montañas
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Venus / Uriel
Morada de los Principados

«Ampliando esta cuestión, ahondando un poco más en 
este tema, puedo a�rmarles a ustedes en forma enfáti-
ca que después del placer viene el dolor. Ahora podrán 
explicarse por sí mismos cual ha de ser la vida o cómo 
ha de ser la existencia de las almas perdidas en la re-
gión sumergida de Venus.»

Tercer círculo infernal o de Venus 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma

«En la cierva de pies de bronce y cuernos de oro, sa-
grada a Diana y disputada por Apolo, el Dios del Fue-
go, podemos ver una clara alusión al alma Humana 
(el esposo de la Walkiria), el "manas superior" de la 
Teosofía. Y en el terrible Jabalí, perverso cual ningu-
no, está el símbolo viviente de todas las bajas pasiones 
animales.»

El cielo de Venus 
Las Tres Montañas

Sol / Michael
Morada de los Virtudes 

«Resulta, pues, evidente el hecho concreto de que no 
existen moradores tenebrosos en las infradimensiones 
naturales del mundo solar. Otro caso muy diferente es 
el de las infradimensiones de nuestro planeta Tierra. 
[...] En esa tenebrosa región, en esos in�ernos atómi-
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 cos de la Naturaleza encontramos dos tipos especí�cos 
de gentes involucionantes: quiero referirme en forma 
enfática a los derrochadores y a los avaros. Dos clases 
de sujetos que no pueden reconciliarse entre sí jamás 
y que una y otra vez se atacan en forma incesante.»

Cuarto círculo infernal o del Sol 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma

«La siguiente Obra de Hércules, el Héroe Solar, es cier-
tamente la limpieza extraordinaria de los famosos es-
tablos de Augías... En tales mencionados establos (viva 
representación simbólica de nuestros propios fondos 
subconscientes, sumergidos), que hospedaban a sus 
innumerables rebaños (esos múltiples agregados psí-
quicos bestiales, que constituyen el ego), y entre ellos 
doce cándidos toros alegorizando el Karma Zodiacal, 
se había acumulado la suciedad de varias generacio-
nes. Incuestionablemente, Hércules debía limpiar esos 
establos en un solo día. Dicen viejas tradiciones que se 
pierden en la noche de los siglos, que lo logró haciendo 
un agujero en la pared y desviando luego el curso de 
un río para que sus aguas los inundaran.»

El cielo del Sol 
Las Tres Montañas
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Marte / Samael
Morada de los Potestades

«En el quinto círculo dantesco resaltan incuestionable-
mente las gentes irónicas, furiosas, los soberbios, alta-
neros y orgullosos. En los in�ernos del planeta Mar-
te en sí mismo, como ya estudiamos en nuestro libro 
titulado Las Tres Montañas, descubre el investigador 
esoterista terribles aquelarres, zánganos espantosos, 
tenebrosas arpías, brujas, calchonas o como quiera lla-
márseles.»

Quinto círculo infernal o de Marte 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma

«El Quinto trabajo de Hércules, el Héroe Solar, fue la 
caza y destrucción de las aves antropófagas que tene-
brosas habitan las lagunas de Estinfal y mataban a los 
hombres con sus bronceadas plumas, que a manera 
de ¯echas mortíferas lanzaban contra sus indefensas 
víctimas.»

El cielo de Marte 
Las Tres Montañas

Júpiter / Zachariel
Morada de los Dominaciones

«Si analizamos cuidadosamente la vibración jupiteria-
na en su aspecto trascendental planetario descubrimos 
esa fuerza misteriosa que da el cetro a los reyes y la 
mitra a los jerarcas de las diversas religiones confesio-
nales. Es pues el planeta Júpiter en el espacio in�nito, 
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 extraordinariamente místico, regio y sublime. Su an-
títesis en la infradimensión sumergida bajo la corteza 
geológica de nuestro mundo, resulta de hecho conver-
tida en la morada de los ateos materialistas, enemigos 
del Eterno.»

Sexto círculo infernal o de Júpiter 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma

«Encadenar al simbólico "Toro de Creta" fue realmente 
la tarea a seguir y ésta en sí misma me pareció horripi-
lante... Por aquella época de mi actual existencia, mu-
chas tentaciones sexuales me asediaban inclementes 
en el tenebroso Tártarus... Autoexplorandome psicoló-
gicamente descubrí en los trasfondos más profundos 
de mi propia mente, al famoso "Toro de Creta". Lo vi, sí, 
negro, descomunal, gigantesco, amenazante y provisto 
de agudos cuernos... Obviamente se expresaba en mi 
psiquis con fuertes impulsos sexuales, pasionales, irre-
¯exivos... Fue urgente encadenar a la tenebrosa bestia; 
fue indispensable desintegrarla, reducirla a polvareda 
cósmica.»

El cielo de Júpiter 
Las Tres Montañas

Saturno / Ori el
Morada de los Tronos

«Por aquella época de mi actual existencia, fui atacado 
incesantemente en el tenebroso Tártarus. Los adeptos 
de la mala magia atlante, resolvieron combatirme con 
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inaudita ferocidad y yo hube de defenderme valero-
samente. Núbiles damas adorables, bellezas malignas, 
exquisitamente peligrosas, me asediaron por doquie-
ra. Incuestionablemente en los saturnianos in�ernos, 
experimentamos, vivenciamos, revivimos, los terrores 
atlantes.»

Séptimo círculo infernal o de Saturno 
Sí, hay In�erno; sí, hay Diablo; sí, hay Karma

«En los In�ernos saturnianos hube de capturar y des-
truir a las Yeguas de Diómedes, infrahumanos elemen-
tos pasionarios profundamente sumergidos en mis pro-
pios abismos inconscientes. Simbólicas bestias junto a 
las Aguas Espermáticas del Primer Instante, dispuestas 
siempre a devorarse a los fracasados. [...]Finalizado el 
saturnino trabajo en la morada de Plutón, fui entonces 
transportado en el eidolón a la "Tierra Solar" de los Hi-
perbóreos... Esa es la Isla de Avallón; la mágica región 
"jinas" donde habitan los Dioses Santos…»

El cielo de Saturno 
Las Tres Montañas

Característica astrológica de los planetas
 1. Luna. Viajes, artes manuales, novelistas, negocios de líqui-

dos, asuntos relacionados con la maternidad, agricultura, 
enfermedades del estómago y del cerebro, etc. 

 2. Mercurio. Periodismo, intelectualismo, negocios, pleitos, 
ciencias, viajes y toda clase de asuntos relacionados con 
la mente. 
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  3. Venus. Amores, matrimonios, mujeres, perfumes, música, 
artes plásticas, artes dramáticas, poesía.

 4. Sol. Altos dignatarios, asuntos místicos, posición social, 
altos jerarcas, etc. 

 5. Marte. Guerras, asuntos militares, asuntos de policía, pe-
leas, líderes, trabajos relacionados con el billete y la mone-
da, grandes negocios, asuntos relacionados con los jueces 
y con los tribunales, etc. 

 6. Júpiter. Altos militares civiles y eclesiásticos, asuntos rela-
cionados con el billete y la moneda, grandes negocios, asun-
tos relacionados con los jueces y con los tribunales, etc.

 7. Saturno. Asuntos de tierras, asuntos de minas, asuntos fu-
nerarios, ángeles de la muerte, etc.

Arte de trabajar con los Cosmocratores

 − El discípulo se sentará cómodamente en un sillón, y luego 
concentrará su mente y su corazón en su Íntimo, diciendo:

 − Tú que eres mi Íntimo dios, mi verdadero Ser.

 − Salid de mi cuerpo. Intérnate por las puertas del Templo 
Corazón del planeta… (aquí se nombra el planeta con el 
cual vamos a trabajar en estos instantes). 

 − Luego se pronuncian las palabras de pase: Jakin, Boaz.

 − Después el discípulo pide al Genio planetario con que está 
trabajando, su gran anhelo en este momento.
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 − El discípulo clamará varias veces pidiendo: ¡Coro, coro, 
coro! Y los ángeles trabajarán, pero de acuerdo con la Ley. 

 − El Logos Planetario enviará Coros de Ángeles a trabajar 
con el discípulo. 

 − Así es cómo se trabaja con el Rayo de cada planeta. Así 
es como los discípulos pueden solucionar sus problemas. 

Perfumes para la invocación
Los perfumes para las invocaciones se usarán en el lugar 
donde éstas se efectuaren.

Es ostensible que solo deberá usarse el perfume del día.

El lunes está gobernado por la Luna; el martes por Marte; 
el miércoles por Mercurio; el jueves por Júpiter; el viernes 
por Venus; el sábado por Saturno; el domingo por el Sol.

Orden verdadero de los días de la semana desde el punto 
de vista cósmico y mágico:

Después del sábado que es el séptimo día, sigue: lunes, 
miércoles, viernes, domingo, martes, jueves y sábado. Este 
es el auténtico y legítimo orden cósmico.

Los perfumes de la Luna se deben preparar con eucalip-
tos, mirtos, espárragos, etc.

Los perfumes de Mercurio, el Dios de la elocuencia, convie-
ne prepararlos con todas las maderas olorosas, semillas aro-
máticas, canela, casia, nuez moscada, corteza de cedro, etc.
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 Los perfumes de Venus pueden prepararse con rosas y 
violetas.

Los perfumes del Sol son toda clase de gomas, incienso, ben-
juí, estoraque, girasol o mirasol (hojas y ¯ores), laurel, etc.

Los perfumes de Marte, el Dios de la guerra, pueden prepa-
rarse con hojas de roble, maderas olorosas, sándalo, aloes.

Los perfumes de Júpiter, el titán de los cielos, pueden ser 
preparados con frutos olorosos como el clavo de especias 
y la muy famosa nuez moscada.

Los perfumes de Saturno, el viejo de los siglos, pueden 
y deben ser preparados con toda clase de raíces aromáti-
cas y de incienso. Conviene usar también ramas de pino 
y ciprés. Todo esto mezclado se quema en el lugar de la 
invocación.

Los perfumes se usarán como sahumerios, quemándolos 
en un braserillo en el lugar de las invocaciones.

Las gentes miedosas, fornicarias, adúlteras, criminales, 
etc., no deben hacer estas invocaciones.

Signi cado de los nombres de los 7 ángeles
Gabriel - del hebreo: «Héroe de Dios».

• Símbolo de castidad y virginidad.

• Se relaciona con la reproducción, su palabra es fe-
cundación.
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Rafael - signi�ca: «Medicina de Dios».

• El de los espíritus de los humanos.

• El de las almas de los hombres.

Uriel - signi�ca: «Fuego de Dios».

• Protector de la espiritualidad.

• La sabiduría y la devoción por la verdad.

Michael - Signi�ca: «Quien como Dios».

• Representa la justicia y la lucha por el bien.

• Es el «jefe de los Ejércitos de Dios» en las religiones 
judía, islámica y cristiana.

Samael - Es el Ángel de la «Justicia de Dios».

• El Dios de la guerra, no solo a nivel social, sino tam-
bién a nivel psicológico.

• Rey de los volcanes y de los terremotos

Zachariel - Su nombre signi�ca: «Memoria de Dios», «La 
probidad de Dios», «La rectitud de Dios», «La virtud de 
Dios». Sus atributos son el águila, el rayo, y el cetro.

• El que con su sabiduría da el cetro a los reyes y el 
bastón a los patriarcas.

• También conocido como: Tzadquiel, Zadquiel, Zada-
quiel, Zidikiel, Zedekiel, Sachiel, Zadykiel.
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 Ori�el - en hebreo: «Cesación Divina», en árabe Izrail 
-Azrael, es un ángel que in¯uye en la Transfor ,(ليئارزع)
mación, Liberación, Adaptabilidad, Cesación, Agricultura 
y Astrología. Ori�el es el ángel o supremo genio del pla-
neta Saturno, también llamado Shani, Sanaischara «aquel 
que se mueve lento» o «anciano».

• Los atributos de los ángeles de Saturno son la hoz 
o guadaña, el búho, la lechuza, el cuervo y el mur-
ciélago.

• Los ángeles de Ori�el se les aprecia vestidos en 
forma esquelética, pues siegan vidas humanas de 
acuerdo con la Ley (Justicia Divina).

«La cábala de los hebreos de�ne así a los genios siderales:

La Luna, al ángel de las aspiraciones  
y de los sueños: Gabriel

Mercurio, al ángel civilizador: Raphael.

Venus, al ángel de los amores: Anael.

El Sol representa al ángel de la Luz: Michael.

Marte, al ángel exterminador: Samael.

Júpiter, al ángel del poder: Zachariel.

Saturno, al ángel de la soledad: Ori�el.»

Cap.7 - Eliphas Levi 
Dogma y Ritual de Alta Magia
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5. Meditación

Meditación 

Mientras meditaba, el Padre dijo así al Hijo: —¡El mal del mun-
do es ya muy grande, tanto, que ya nada lo puede contener!

No era yo el que decía esto en mi mente. Era el Padre, descon-
tento, hablando con su Hijo. Sentí que la paciencia del Padre 
se había agotado. Reitero, era el Padre el que hablaba a su 
Hijo, no a mí. Pero yo, de ello, era testigo mientras meditaba.

Continuaba yo meditando, y de nuevo el Padre habló a su 
Hijo: —¡Desciende entre los hombres, y haz que lo que suceda 
a un hombre, les suceda a todos los hombres!

Era evidente para mí que el Padre «enojado» hablaba a su 
Hijo. Y que Él, ahora, debía cumplir esta orden superior. Pero, 
ignorando yo cómo este mandato se cumpliría.

Y aun en meditación, escucho la última frase del Padre a su 
Hijo: —¡Y que ahora dé inicio el Apocalipsis! Frase de senten-
cia que me pareció irrevocable.

Para no olvidar este trascendental diálogo, me repetí muchas 
veces cada una de las frases: —¡El mal del mundo es ya muy 
grande, tanto que ya nada lo puede contener! —¡Desciende 
entre los hombres, y haz que lo que suceda a un hombre, les 
suceda a todos los hombres! —¡Y que ahora dé inicio el Apo-
calipsis!
De esto no ha pasado mucho tiempo, y ahora veo cómo se está 
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 cumpliendo. De tal modo se está viviendo esto, que mi asom-
bro es siempre más grande. Que, aunque se trata de un apo-
calipsis colectivo, todos formamos, directa o indirectamente, 
parte de lo mismo.

Que mis sufrimientos los vivan otros hombres, y que yo viva 
el de ellos, permite que comprenda el dolor ajeno, y que ellos 
comprendan el mío, y es esto lo que da sentido al Apocalip-
sis. El único modo de combatir y vencer en nosotros el gran 
egoísmo mundial.

«Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser 
viviente, que decía: Ven y mira. Miré, y he aquí un ca-
ballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre 
Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad 
sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espa-
da, con hambre, con mortandad, y con las �eras de la 
tierra.»

Apocalipsis 6: 7-8
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6. El tiempo según el Apocalipsis

El tiempo según el 

Apocalipsis

¡Atención!, que el proceso apocalíptico no es como una 
película de los «Diez Mandamientos» con sus plagas, que 
apenas dura 220 minutos.

La venida del Cristo Jesús ya era el �nal de los tiempos del 
viaje sideral, pero lo hemos olvidado.

La venida del V.M. Samael Aun Weor y su mensaje de la 
nueva era de Acuario, es parte también de ese �nal. Y al-
guna vez hasta de esto dudamos.

El Apocalipsis es un proceso largo o corto, que sigue su 
tiempo relativo y de acuerdo a la Gran Ley. El Apocalipsis 
actúa sobre un determinado tipo de continentes, países, 
personas. Luego hace una pausa, para luego seguir con 
otros grupos kármicos.

Las pausas entre catástrofes y catástrofes, nos hace olvidar 
por un momento el Apocalipsis, que –repito– sigue sus 
pasos, no al modo de nuestro tiempo mental, sino al modo 
del tiempo de la gran Ley.

Si todo ocurriera como las plagas y muertes que se ven 
en los «Diez Mandamientos», entonces cada grupo de la 
humanidad no aprendería lo que debe aprender según su 
karma.
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 El Apocalipsis es didáctico, es decir, es para aprender lec-
ciones de la vida y del camino interior. De pronto, da la 
impresión de que todo se normaliza. Esto es sólo aparente. 
Luego, cuando menos lo esperamos, parte una nueva ac-
ción del Apocalipsis colectivo. Como exactamente ocurre 
con el Apocalipsis individual.

Así podemos decir que efectivamente la hora �nal, sólo 
el Padre que está en los cielos la sabe. El Hijo sólo espera 
indicaciones para ir actuando en cada tiempo y grupo kár-
mico, hasta que llegue la hora �nal.

Pero esto debe ser claro para todos nosotros: estamos vi-
viendo tiempos apocalípticos.

Lo que el Maestro Samael nos enseña en sus libros se va 
cumpliendo a su tiempo y no al modo del tiempo nuestro.

Las profecías y sus profetas no se han equivocado. Somos 
nosotros los que tenemos una memoria corta, y por ello 
fácil olvidamos la trayectoria de tiempo que va siguiendo 
el Apocalipsis. 

Sólo el trabajo interior gnóstico, nos permite pasar del 
Apocalipsis colectivo al individual. Por lo tanto, «tiempo» 
aun tenemos para ello. «Un paso para atrás y estaríamos 
perdidos», dijo nuestro Maestro.
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7. El templo interior

Simbología esotérica fundamental

El templo interior

Inevitablemente, cuando nos proponemos un estudio 
profundo de las cuatro columnas, del arte, la ciencia, la 
�losofía y la religión, es muy normal encontrarnos con 
una inmensa cantidad de arquetipos o símbolos, que sólo 
con el gnosticismo del V.M. Samael Aun Weor podemos 
comprender profundamente. Y esto es posible gracias a 
la «sexualidad sagrada», contenida particularmente en lo 
profundo de la columna de la religión. Entonces, por ello, 
el gnóstico con esta clave de lectura puede penetrar en 
la simbología esotérica fundamental de un modo tal que 
ningún otro estudioso puede hacerlo. 

La a�rmación anterior con la que inicia este ensayo se apo-
ya en la idea básica de que la energía sexual, en general, 
es el resultado de todo lo que comemos, respiramos y de 
las impresiones que recibimos constantemente, inclusive 
cuando dormimos. Que, por ello, somos psicológicamente, 
anímicamente y espiritualmente, lo que es nuestra ener-
gía sexual. Y que, por lo tanto, si queremos transformar-
nos positivamente, sólo tenemos un camino: transmutar y 
sublimar la energía sexual, que para ello son los estudios 
esotéricos de la divina Gnosis.

R
E

F
L
E

X
IÓ

N
 -
 7



Vivir un dia como si fuera el ultimo 

38

 Y mientras tanto, transformando nuestra semilla sexual 
en una energía superior, se nos revela el símbolo madre 
de todos los símbolos, el del propio cuerpo humano y de 
todo el templo interior. Entonces, sabemos interpretar la 
simbología de un templo masónico, de una catedral gótica, 
basílica, iglesia o ermita cristiana. Lo mismo, los símbolos 
de una sinagoga hebrea, una mezquita musulmana, una 
pirámide egipcia, azteca o maya. Y más allá intuimos la 
simbología de la Navidad y de la Semana Santa, y en gene-
ral todo el arte hermético de la alquimia y la cábala.

El cuerpo físico y su templo interior

Dicho todo lo anterior, ahora estudiemos «el símbolo ma-
dre de todos los símbolos, el cuerpo físico con todo su tem-
plo interior». Obviamente, este es un estudio de lo más 
básico, si consideramos que los 7 cosmos del rayo de la 
creación están todos contenidos en el cosmos hombre. Por 
lo tanto, citaré sólo algunos ejemplos muy elementales 
que sirvan para comprender que todo lo que normalmen-
te buscamos fuera de nosotros, está dentro de nosotros. 
De allí la máxima griega: Homo Nosce Te Ipsum, hombre 
conócete a ti mismo y conocerás el universo y los dioses. 

Comienzo por donde comienza todo, por la energía se-
xual. La primera piedra de fundación de cualquier tipo 
de templo, es la energía sexual. Imposible construir un 
cuerpo físico y el propio templo interior sin esta piedra 
de edi�cación. Piedra fundamental, que es también «pie-
dra de tropiezo y roca de escándalos» cuando hacemos 
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público que es mediante la energía sexual como podemos 
construir cuerpos internos, primero solares y después de 
oro puro. De modo que lo divino pueda encarnarse en lo 
humano. Que, por ello, es denominado este nacer interno: 
«nacimiento segundo».

Nicodemo va a ver a Jesús de noche

«Mientras Jesús está en Jerusalén para celebrar la Pas-
cua del año 30, hace milagros asombrosos. Así que 
muchas personas empiezan a creer en él. Nicodemo, 
un fariseo y miembro del tribunal supremo judío o 
Sanedrín, está impresionado. Como quiere saber más 
acerca de Jesús, lo visita de noche, probablemente por 
temor a que otros líderes judíos lo vean y se manche 
su reputación.

Nicodemo le dice: “Rabí, sabemos que eres un maestro 
enviado por Dios, porque ningún hombre puede hacer 
los milagros que tú haces si Dios no está con él”. Enton-
ces, Jesús le explica que para entrar en el Reino de Dios 
hay que nacer de nuevo (Juan 3:2, 3).

“¿Cómo puede alguien nacer cuando es viejo? —pre-
gunta Nicodemo—. No puede meterse en la matriz de 
su madre y nacer por segunda vez, ¿verdad?” (Juan 3:4).

No. Está claro que eso no es lo que signi�ca nacer de 
nuevo. Jesús le explica lo que quiere decir: “Si uno no 
nace del agua y del espíritu, no puede entrar en el Rei-
no de Dios” (Juan 3:5).» 
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 Gracias a la Quinta Verdad o de la Magia Sexual, el gnósti-
co, menos versado en esta materia, sabe que el nacimien-
to segundo es la propia transmutación de la libido sexual 
durante el acto sexual entre un hombre y una mujer en 
matrimonio. Y ya, con sólo esto, se comienza a trabajar o 
a restaurar el templo interior, muriendo en sí mismo y sa-
cri�cándonos por la humanidad. Y a propósito del cuerpo 
físico y su templo interior, re¯exionemos en todo lo que 
ahora sigue sobre sus símbolos o arquetipos universales: 

 − Como todo templo en su fundación, a este se le orienta 
siempre en relación a los cuatro puntos cardinales. Que 
es el mismo modo como está también orientado esotérica-
mente el cuerpo físico y su templo interior. 

 − El norte (tierra superior) lo tenemos en la parte más alta 
de la columna vertebral y la cabeza. El sur (tierra del fue-
go) lo tenemos por ello en el extremo contrario de la co-
lumna vertebral, centro instintivo-sexual.

 − Mientras que el oriente (aire o aliento) y el occidente (agua 
puri�cadora), son la extensión que va del brazo izquier-
do al derecho, haciendo éste cruz con todo el tronco del 
cuerpo, de tal modo que el corazón queda allí en medio, 
cruci�cado. 

 − Por ello el ingreso a un templo es por el occidente, para 
siempre, a través de esa puerta, puri�carnos por el agua 
mercurial. Mientras que el altar del templo se ubica en el 
oriente, el lugar por donde nos llega el aliento de vida, pre-
cisamente por donde se presenta la divinidad invocada.
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 − Y si ahora, en grupos de 3 y por su elemento, juntamos los 
signos zodiacales, hacia el norte (tierra), hacia el oriente 
(aire), al occidente (agua), y hacia el sur (fuego), su reco-
rrido en el cinturón zodiacal dará forma o cristalizará el 
signo del in�nito o el número del santo 8.

 − Que es por ello que en los templos las pruebas iniciáticas 
comienzan por la tierra o «cámara funeraria»; seguido de 
la prueba del aire o de «los combates contra las fuerzas 
malé�cas»; luego, prueba del agua o de «la puri�cación 
del cuerpo como imagen de la puri�cación del alma»; 
para, por último, y con la prueba del fuego, «saber vivir 
entre las pasiones humanas sin sentir sus efectos».

Aries

AriesTauro

Tauro

Géminis

G
ém

in
is

Cáncer

Cá
nc

er

Leo

Leo

Virgo

Virgo

Libra

Li
br

a

Escorpio

Es
co

rp
io

Sagitario

Sagitario

Capricornio

Capricornio

Acuario

A
cu

ar
io

Piscis

ej:

Pi
sc

is

Aries

Leo

Sagitario

Libra

Acuario

Géminis

Cancer

Escorpio

Piscis

Capricornio

Tauro

Virgo

FUEGO AIRE AGUA TIERRA

Sur

O
rie

nt
e

O
cc
id
en

te

Fuego

Norte

Tierra

Es
te

A
ire

O
es

te

A
gu

a



Vivir un dia como si fuera el ultimo 

42

 El templo interior los números y el alfabeto

 − El mejor modo de interpretar los símbolos de un templo 
interior es mediante un estudio del Árbol de la Vida de los 
cabalistas, el que nos conduce también a comprender bien 
el signi�cado de los números y el alfabeto universal.

 − A propósito de ellos, tenemos un magní�co libro del V.M. 
Samael Aun Weor titulado Tarot y Cábala, que se ocupa de 
esto de modo muy preciso en su tercera parte. Entonces, 
allí sabemos que el número «cero» es la divinidad Espacio 
Abstracto Absoluto.

 − Y con los números que siguen, del uno al diez, sabemos 
que es por ese medio que se manifestará toda la creación, 
desde lo más alto hasta lo más bajo de ésta. Pudiendo 
retornar a ésta, al punto de partida original o Absoluto 
«cero», sólo con doce números del once al veintidós, aso-
ciados estos al cinturón zodiacal.

 − Ahora, comprendemos que estos veintidós números, pri-
mero diez y después doce, son el fundamento que sirve a 
la construcción de cualquier alfabeto. Para concluir con 
esta comprensión que el lenguaje humano tiene no solo 
un carácter humano, sino también divino.

 − Que, por ello, el verbo, la palabra o lenguaje, es el comien-
zo y el �nal de toda creación. De modo que, el verbo, la pa-
labra o lenguaje, puede destruir o construir nuestro tem-
plo interior, y claro está, también nuestra vida exterior.
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 − En el Árbol de la Vida, los números se sitúan en 3 pilares, 
comenzando éstos por el pilar del centro o del equilibrio, 
para seguir su recorrido como un rayo divino, siempre 
hacia el pilar de la derecha o misericordia, para siempre 
concluir del lado del pilar de la izquierda o de la justicia, 
comenzando una vez más, por el pilar del centro.

 − Así, nos enseña el Árbol de la Vida a comprender el signi-
�cado o símbolo de cada número o cifra, es decir, en rela-
ción al equilibrio, a la misericordia, o a la justicia divina. 
De allí que el número sea considerado “santo e in�nito, y 
eterno”, esto es, que es una entidad viviente.

 − Ahora y con toda esta información, tenemos que tener 
presente que el ingreso a un templo físico es siempre es-
tar en relación también con nuestro propio templo inte-
rior. Por lo que sería absurdo sólo un culto o veneración al 
templo físico de cualquier religión, ignorando siempre el 
propio templo interior.

El altar de cualquier templo

 − Si como decía, «el símbolo madre de todos los símbolos 
es el cuerpo físico con todo su templo interior», el altar de 
cualquier templo es su corazón. Porque es precisamente 
en un altar, que lo humano puede comulgar con lo divino.

 − Aunque el altar de cualquier templo básicamente se sitúa 
en el corazón, será desde el «altar del sexo» que se llega de 
verdad a entrar en contacto con el «altar del corazón». Y 
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 cuando el «altar del sexo» y el «altar del corazón» se unen, 
entonces el «altar de la mente» se rinde ante ello, hacién-
dose disponible a la divinidad interior.

 − El «altar del sexo», como piedra fundamental, es la pie-
dra bruta, oscura, que debemos cincelar con el cincel de 
la inteligencia y el martillo de la voluntad, hasta darle a 
esta piedra o altar la forma cúbica perfecta. Lo que sólo se 
consigue, transmutando, muriendo y sacri�cándonos por 
la humanidad.

 − El altar de los grandes sacri�cios es el «altar del corazón», 
que es el lugar de «la guerra ¯orida», que con amor divino 
mata al deseo animal. Motivo por el cual cualquier altar 
está adornado con ¯ores frescas y perfumadas, como sím-
bolo evidente de las virtudes del alma.

 − Mientras, que al «altar de la mente» le debemos puri�car 
con el incienso de pensamientos más puros y elevados, 
que, por ello, meditamos y oramos constantemente. Y 
siempre atentos a la mente y su memoria, porque siempre 
ella nos estará tentando.

 − Cualquier otro símbolo en el altar o sobre éste, será siem-
pre un símbolo de equilibrio divino; mientras que cual-
quier símbolo al lado derecho del altar es un símbolo de la 
misericordia divina; y cualquier símbolo al lado izquierdo 
de un altar es un símbolo de la justicia siempre divina. 

 − Y concluimos diciendo que cualquier otro símbolo de 
cualquier religión estará siempre en relación con el cuer-
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po físico y su templo interior, por ejemplo: manteles, pa-
ños, velos, estandartes, cortinas, banderas, imágenes, lanza 
y copa o santo grial, tabernáculo o sagrario, candelabro, 
velas, báculo, espada, cruz, o�ciantes y comunidad, perfu-
mes, etc. 

 − Y todos estos pierden su signi�cado esotérico sin la com-
prensión de lo que es el altar en un templo, es decir, de 
lo que es la «sexualidad sagrada» en relación a nuestro 
templo interior.
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8. Extraño silencio

Extraño silencio

Saludos a todos nuestros hermanos misioneros y sus co-
munidades. Después de China y de lo que siguió en todo el 
Asia con el coronavirus, Italia fue el primer país de Europa 
que enseguida se contagió. Y como sucedió antes, en un 
principio los políticos no vieron lo grave del asunto. 

Pasadas unas dos semanas, más o menos, no les queda 
más remedio que admitir el eminente peligro, de que no 
es sólo el de una gripe más. Enseguida se colapsan los hos-
pitales, pero la población en general tampoco aceptó lo 
que estaba pasando. 

Nadie quiere cuarentenas, todos quieren seguir viviendo 
en su «libertad». En un principio quise que pudiéramos, 
por lo menos, tener una actividad en la asociación gnósti-
ca de Roma. Una parte del grupo aceptó este riesgo, pero 
al ver que la policía en la ciudad exigía una justi�cación 
que explique por qué se circula por la ciudad, esto, uni-
do a la declaración de que estábamos en una pandemia o 
globalización del coronavirus, aceptamos como asociación 
que debíamos entrar en una «cuarentena». 

Es extraño ver suspendidas las actividades de una asocia-
ción. Pero ahora es posible ver que también nosotros, den-
tro del silencio de una capital tan ruidosa como Roma, 
debemos re¯exionar en el trabajo gnóstico que hemos es-
tado realizando hasta ahora. 
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 Las personas comunes, buscan y procuran entretenimien-
tos. Todos, cada uno a su modo, buscamos sacar provecho 
a este evento que, por ser nosotros «gnósticos», lo vemos 
y vivimos como una mezcla de Apocalipsis individual y 
colectivo. 

Mientras, y como siempre, la humanidad lo ve como una 
de las tantas epidemias que ha vivido, con la consecuen-
cia más importante para todos, la de una crisis económica 
mundial profunda. 

Sea lo que sea, nosotros debemos sacarle provecho a este 
momento único. Ahora es el segundo día de «cuarentena» 
en Italia, y será extraño lo que ahora declaro. Esta noche 
ha sido de mucho silencio, de un silencio extraño. De un 
silencio que habla y enseña. 

Es el silencio de la ciudad, unido al silencio de las perso-
nas dentro de la ciudad, que sentí y siento, lleva una carga 
de re¯exión que nunca había sentido. Y esto me permitió 
orar y velar en medio del extraño silencio que no se ha 
interrumpido del todo con el amanecer, y que sigue, pues 
no son estos días normales. 

He re¯exionado en muchas cosas, y mi re¯exión me llevó 
a pensar en las humanidades solares que viven en el espa-
cio, en plena paz y oración de agradecimiento por lo que 
ésta les da a cada momento. Humanidades que hablan con 
Dios en su silencio, y que no requieren de templos físicos, 
porque saben de estar viviendo en el templo vivo de su 
dios interior. 
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Concluyo, sugiero a todos los hermanos gnósticos que van 
entrando en esta «cuarentena», que vivan este raro evento 
desde su lado positivo. Y, que no huyamos del evento, que 
tratemos de vivirlo desde la conciencia y verán que es ma-
ravilloso el extraño silencio.
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9. Encuentro verbal con el Maestro

Encuentro verbal 
con el Maestro

En el mensaje que envié ayer a los misioneros sobre La 
Misión en Europa, al �nal de éste, dije, que si por revelación 
el V.M. Samael Aun Weor me indica que debo abandonar 
este continente, esto de inmediato lo sabrían los misione-
ros de la Sociedad Gnóstica, y que yo obedecería enseguida 
esta orden superior. Y es lo que ahora mismo estoy hacien-
do, trasmitir un encuentro verbal con el Maestro, vivido 
cuando aun el día martes 24 de marzo no había concluido.

—

Las primeras horas de la noche duermo, y fuera del cuerpo 
hablo con el Maestro. Yo en Roma desde el lugar que el 
cuerpo duerme, y el Maestro en otro lugar. Es una comu-
nicación exclusivamente verbal. 

Le pregunto, no sobre si debo dejar mi misión en Europa, 
le pregunto sobre su reciente visita a Sur América. Extra-
ñamente para mí, allí en esa dimensión, yo sabía que él 
había hecho ese viaje. Y me responde el Maestro, que efec-
tivamente había estado de visita. Y, pregunto de nuevo si 
había llegado hasta el �nal mismo de toda Sur América. 
Respondiendo que hasta el �nal no había llegado. Inter-
preto que ha visitado algunos de los primeros países sura-
mericanos, y que ya está de regreso.
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 Hablaba el Maestro con un tono calmado. Había estado al 
principio de Sur América, y no más allá. Como siempre su 
voz muy particular, grave, metálica, como todos le cono-
cen en las grabaciones y vídeos. Pregunté sobre una isla 
volcánica que está por esa zona que visitó. Pero, ¿cómo 
sabía yo de esa isla? La verdad es que no lo sé. Me respon-
de que estuvo allí pero muy poco tiempo. Repito, llama 
mi atención cómo el Maestro hablaba tan calmado. Y por 
su tono tranquilo, nunca pasó por mi mente preguntar si 
debía abandonar yo Europa o no. Mas curioso es que ni el 
mismo Maestro me insinuó nada al respecto.

Pero, es claro para mí, que por lo rápido de su respuesta el 
Maestro está bien enterado de nuestra preocupación, con 
todo lo que estamos viviendo con el coronavirus. Pero, lo 
extraño es que nunca le hice la pregunta directa que de-
bía hacerle sobre mi misión en Europa, porque ni para mí 
era importante eso, y para él igual. Lamento decepcionar a 
los que esperaban algo más directo. Mi conclusión es que 
debo estar sereno, y sin embargo, atento a las revelaciones 
que puedan seguir llegando.

Ya en el cuerpo físico, escribo esto: en este momento que 
termino de escribir este encuentro verbal con el Maestro 
Samael, son las 23:47, aun del día martes 24 de marzo. Es-
peré un tiempo sentado, y luego de rodillas inicié mi prác-
tica de vigilia con el Árbol de la Vida y el Padre Nuestro. 
Feliz de lo vivido, fui trepándome con amor por las ramas, 
¯ores y frutos de mi Ser, que tampoco me ha dado una 
revelación sobre si dejar la misión en Europa, todo lo con-
trario, me motiva a seguir adelante. Pero repito, seguiré 
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atento a los mensajes que puedan llegar sobre el presente 
momento.

La Tercera Guerra Mundial

Es obvio, que la crisis económica en la que nos dejará su-
mergidos la pandemia del coronavirus, nos aproximará 
siempre más y más a la Tercera Guerra Mundial. Que por 
ello las potencias mundiales competirán entre ellas, cada 
una para conseguir dominar a la otra y con ello a toda la 
humanidad, no habiendo por ello otra alternativa que un 
con¯icto mundial con armas atómicas. Entonces, también 
la Madre Natura con su fuerza, superará a la propia gue-
rra. Por ello sirve tanto hoy la práctica esotérica cada día, 
para ser receptivos a los mensajes del Ser y de la Logia 
Blanca. Y refugiados en la Divinidad, ella indicará a cada 
uno cómo actuar en el difícil momento.

Paz Inverencial.
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10. El León de la Ley

El León de la Ley 

 — Hola Rafael. Esta noche he tenido una experiencia onírica 
particular: he soñado que caminaba por Roma y era desier-
ta, y andaban solamente leones negros. Entonces, entro en 
mi automóvil junto a mi gato y de este modo era yo seguro. 
¿Los leones negros signi�can el karma en acción? ¿El Apo-
calipsis?

 — Muy cierto es que el león representa la Ley, en este caso 
el Karma en acción. Y esto es lo que está viviendo ahora 
mismo la capital y toda Italia. Y lo mismo sucede en las 
demás naciones del mundo. 

Esta pandemia del coronavirus sirve de instrumento kár-
mico, de modo que la humanidad pague grandes deudas 
acumuladas en una determinada fase, y no está pagando 
todo el Karma que debe, que es mucho, sino aquel que 
ahora le toca pagar. 

Luego seguirán por detrás otras y otras deudas. No olvi-
demos que estamos en los tiempos del �n y hay que equi-
librar la balanza de la justicia o no vendrá la primavera 
de una Edad de Oro. Los leones negros son luto, muerte, 
Saturno, que no debe ser confundido con castigo. 

El Karma es una medicina amarga, pero muy necesaria 
cuando el paciente tiene su alma perdida, corrompida. 
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 Nos curamos de nuestros pecados, cuando los reconoce-
mos, los comprendemos y nos arrepentimos de ellos, que 
por ello se dice del Karma que es una medicina.

«Cuando una ley inferior es transcendida por una ley 
superior, la ley superior lava a la ley inferior.

Haz buenas obras para que pagues tus deudas (Kar-
ma). Al León de la Ley se le combate con la Balanza. 
Quien tiene con qué pagar, paga y sale bien en sus ne-
gocios; quien no tiene con qué pagar, pagará con dolor.

Si en un platillo de la Balanza Cósmica, ponemos las 
buenas obras y en el otro las malas, es evidente que el 
Karma dependerá del peso de la balanza.

Si pesa más el platillo de las malas acciones, el resulta-
do será las amarguras; sin embargo, es posible aumen-
tar el peso de las buenas obras en el platillo del �el de 
la balanza y en esta forma cancelaremos Karma sin 
necesidad de sufrir. Todo lo que necesitamos es hacer 
buenas obras para aumentar el peso en el platillo de 
las buenas acciones. Nunca debemos protestar contra 
el Karma, lo importante es saberlo negociar. Desgracia-
damente a las gentes lo único que se les ocurre, cuando 
se hallan en una gran amargura, es lavarse las manos 
como Pilatos, decir que no han hecho nada malo, que 
no son culpables, que son almas justas, etc.»

El Karma es negociable 
V.M. Samael Aun Weor
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En cuanto al automóvil, éste es tu vida interior, donde resi-
de lo que de alma tienes. Por estos tiempos no debes estar 
fuera del templo interior, del vehículo físico, olvidado del 
Ser. Debemos practicar, transmutar, morir y servir a nues-
tros semejantes del modo que hoy sea posible. 

Y esto hace que tu gato-mercurio siempre te acompañe y 
te proteja. Porque tu gato, es tu mercurio o energía sexual, 
que menos mal te acompañaba en esa noche oscura y de-
solada del Kali Yuga, porque es sólo a través del mercurio 
sexual, que estamos protegidos de los leones de la Ley.

Cuando nuestras actividades gnósticas fueron suspendi-
das para entrar en cuarentena o aislamiento, lo primero 
que recomendé y recomiendo, es practicar para sublimar 
nuestra semilla, energía sexual o mercurio. Ahora explico 
mejor bajo la luz de la Gnosis su gran importancia.

En 1ª cámara, tenemos una conferencia titulada: El Hidró-
genos Sexual SI-12, que es magní�ca para ello. Conferencia 
que espero que los grupos que asisten a ese nivel nunca 
falten, para que el mensaje de la 5ª Verdad, enseñado por 
el V.M. Samael Aun Weor sea bien comprendido.

12 son las categorías de la materia en un mundo, prove-
nientes de 12 vibraciones cósmicas de cada una de las 12 
constelaciones. Y que mediante lo que comemos, respira-
mos, y las impresiones que recibimos, pasando por las 7 
notas musicales, cristaliza en la energía sexual o SI-12.

Que, por lo tanto, nuestra genética no es sólo terrenal, so-
bre todo tiene un origen cósmico, razón por la cual de-
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 bemos no perder la energía sexual, porque es perder la 
memoria genética de donde viene la vida de un mundo y 
de su humanidad.

Concluyo diciendo a quien me ha contado esta experien-
cia, con los leones negros y su gato que le protegía, que es 
sorprendente que no estando casado llevabas contigo ese 
gato o mercurio. Lo que signi�ca que cuidas tu energía 
sexual. Gracias por compartir tu experiencia. ¡Buen 27 de 
marzo del 2020!
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11. ¿Lo que vendrá?

¿Lo que vendrá?

Con todas las noticias que llegan, unas de especulación, 
otras verdaderas. Y sumado a esto, las experiencias revela-
doras que tenemos, las que tienen otros, y todo lo que ha 
dicho nuestro querido Maestro Samael sobre los tiempos 
del �n, es natural sentir miedo.

Miedo, a si resistiré ver todos los eventos apocalípticos que 
se sucederán uno detrás del otro. Miedo del sufrimiento 
que viviré con toda la humanidad. Gran dolor viendo su-
frir a mis semejantes, hermanos gnósticos, etc. Miedo a 
morir en medio de este caos mundial.

Y aunque nunca sabremos cómo cada fase sobre los tiem-
pos del �n ocurrirá, ya la mente con su fantasía comienza 
a construir su propio programa de eventos catastró�cos. 

Preocupada la mente, por manipulación de los distin-
tos yoes, ya está atormentándonos, haciéndonos olvidar 
primero a nuestro propio Ser, y en consecuencia a los 
VV.MM. de la Logia Blanca. 

De modo muy particular, haciéndonos olvidar al Avatara 
de la nueva era de Acuario, el V.M. Samael Aun Weor, cuya 
misión especí�ca es precisamente esa, la de la formación de 
un Ejército de Salvación Mundial, del cual ya somos parte.

Hermanos misioneros, todos estos años con las distintas 
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 conferencias y prácticas gnósticas, hemos ofrecido a nues-
tros estudiantes esperanza. Y llegada la hora del principio 
del �n, ahora no les podemos defraudar.

Lo que vendrá, lo iremos sabiendo, directamente por nues-
tro Ser o indirectamente por el Ser de nuestros mismos 
hermanos gnósticos. Lo que nos demostrará, como siem-
pre, que nunca estaremos solos.

«Sabed que yo, Samael Aun Weor,  
soy vuestro Avatara;  

soy vuestro Budha Maitreya,  
he descendido de los mundos superiores para enseñaros,  
para ayudaros. No estáis solos, no estáis solos, os repito; 

estoy con vosotros en espíritu y en verdad.  
Y estaré con vosotros hermanos,  

hasta la consumación de los siglos…  
Continuad adelante con valor, con tenacidad.»

Cuando el miedo o el temor de Dios, se hace presente, rá-
pidamente debemos recordar lo dicho por nuestro Maes-
tro: «No estáis solos». «Estoy con vosotros». Si esto lo olvi-
damos, si nos olvidamos de nuestro Ser, entonces no he-
mos comprendido nada.
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12. Media hora

Media hora

La Pandemia con el coronavirus, es sólo una muestra del 
comienzo del «�nal de los tiempos». Y el resultado de esta 
experiencia que aun no termina, la estamos viviendo aho-
ra mismo con toda la humanidad, ignorante ella de que 
ya fue juzgada y condenada a la muerte segunda, en el 
año 1950. Y que, sin embargo, aun tiene la oportunidad de 
arrepentirse.

¿Y nosotros los gnósticos mientras tanto qué debemos ha-
cer? Primero, tratar de comprender con compasión a la 
humanidad. Y desde esta perspectiva, extender siempre 
una mano amiga al que pide y al que solicita una orienta-
ción sobre los tiempos del �n. Anhelando nosotros que en 
alguno despierte el interés por ser orientado hacia su Ser. 

Segundo, nosotros los que hemos orientado nuestra vida 
hacia el Ser, debemos siempre ganar más y más con�anza 
en Él. Porque es normal que en la medida que los eventos 
catastró�cos se multipliquen, identi�cados con la huma-
nidad, nuestra con�anza y fe pueden siempre debilitarse.

Por ello, todo lo que hemos estudiado, re¯exionado y prac-
ticado sobre nuestros estudios gnósticos, ahora y hoy más 
que nunca, debe practicarse aun más, para que por anhelo 
y no por deseo, podamos ganar el derecho de ingresar en 
el nuevo éxodo mundial. Creedme, releer la obra escrita 
del V.M. Samael Aun Weor ahora es tan útil.
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 En mi caso, eso he hecho, ir directamente a uno de los 
libros tan adecuado a los tiempos que vivimos, El Men-
saje de Acuario. Y pasando páginas, leyendo un poco de 
todo para ser más preciso en mi búsqueda, consulté di-
rectamente su índice, y de allí llamó mi atención por su 
contenido, el capítulo XVIII / El Séptimo Sello:

«Cuando abrió el séptimo sello se hizo silencio en el 
cielo como por media hora” (Ap.8:1).

El Adorable Salvador del Mundo con�esa los pecados 
de la humanidad delante de su Padre y delante de los 
ángeles. La gran huérfana debe entrar en el Hospital 
de los Ángeles.

El Divino Esposo quiere salvar a sus hijos. Los tenebro-
sos quieren llevarse sus hijitos, y Él los junta debajo de 
sus brazos amorosos, como la gallina junta sus pollue-
los debajo de sus alas. Se trata de extirpar un tumor 
canceroso de entre el vientre de la gran huérfana. “Y 
se hizo silencio en el cielo como por media hora”. Esta 
operación cientí�ca inevitablemente es muy dolorosa. 
Habrá algunos sobrevivientes de la Gran Catástrofe. 
Habrá un silencio como de media hora. Un pequeño 
tiempo fugaz, pero su�ciente como para salvar secre-
tamente a los justos.

A orillas del inmenso mar de la vida, se desenvuelven 
los grandes acontecimientos apocalípticos.»

Creedme, este libro está lleno de enseñanzas maravillosas, 
pero han sido dos líneas del Apocalipsis, comentados por 
el V.M. Samael Aun Weor, lo que ha llamado más mi aten-
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ción. Lo repito de nuevo: «Cuando abrió el séptimo sello 
se hizo silencio en el cielo como por media hora» (Ap.8:1). 
Libro, que ya he leído varias veces y que ahora tiene otro 
sabor.

Y esto me ha inspirado a escribir esta re¯exión gnóstica 
sobre ese «silencio en el cielo como por media hora», por-
que sobre ello, algo, que no es mucho, puedo decir que 
será útil a nuestra frágil fe. Indiscutiblemente, los tene-
brosos quieren llevarse, no solo a toda la humanidad al 
abismo, también a los iniciados en los misterios de la luz.

Es lógico que el momento en que en plena catástrofe mun-
dial se deba producir ese «silencio en el cielo» nadie lo 
tiene que saber, ni antes ni durante. Y ni los mismos que 
serán salvados deben saber algo al respecto, para no entor-
pecer la acción secreta de nuestros hermanos mayores, de 
tal modo que puedan ser salvados los justos, secretamente. 

Nunca antes, nunca después, sólo cuando debe ser, los jus-
tos serán salvados, sin herir o matar a nadie. Cuando ya 
todo esté perdido. Cuando inclusive a los justos, sus fami-
liares y amigos ya los den por perdidos. Como bien dice 
el Maestro: «Se trata de extirpar un tumor canceroso de 
entre el vientre de la gran huérfana».

Y repito: «Habrá un silencio como de media hora. Un 
pequeño tiempo fugaz, pero su�ciente como para salvar 
secretamente a los justos». «Esta operación cientí�ca ine-
vitablemente es muy dolorosa». Después de re¯exionar en 
todo esto, en ese silencio como de media hora, el resto 
ahora tiene una relativa importancia.
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13. Lo más importante del éxodo mundial

Lo más importante del 
Éxodo mundial

 — ¡Hola Rafael! 

 — ¡Hola!

 — Hemos buscado conferencias donde el V.M. Samael Aun 
Weor habla sobre el nuevo Éxodo, y en todas dice que «ten-
dremos que salir todos de entre el humo y las llamas.»

 — Por ello, es importante releer al V.M. sobre el Éxodo, para 
comprender mejor su mensaje, ahora que vivimos más 
evidentemente los tiempos del �n. 

 — Dice el V.M. Samael: 

«El núcleo de sobrevivientes que servirá de basamento 
para la futura Sexta Raza Raíz (que será llamada la 
Raza de Koradi) será sacado precisamente de entre el 
humo y las llamas en su momento preciso, es decir, an-
tes de que termine todo este escenario que sirvió para 
la Quinta Raza Raíz, y será llevado físicamente, por los 
procedimientos físicos, a la isla, una isla que existe en 
el Pací�co, y que yo la conozco.»

 — Esto de la isla del Éxodo en el océano pací�co, lo hemos 
leído y estudiado tantas y tantas veces. Y hoy, más que 
nunca, se debe seguir estudiando. 
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  — También hay una conferencia que le preguntan al Maestro 
sobre lo que están haciendo en Venezuela, sobre la cons-
trucción de un Templo, para irse a vivir allí una comunidad, 
y le preguntan si es seguro este lugar, y él contesta que no 
hay ningún sitio seguro. Dice el V.M. Samael: 

«Que no se formen muchas ilusiones nuestros herma-
nitos pensando que hay algún lugar seguro. Hoy no 
hay lugares seguros por ninguna parte.»

 — Esto de ese lugar en Venezuela nunca lo había escucha-
do, pero es un buen ejemplo de lo que no debemos hacer 
jamás, de organizar nosotros un éxodo. Queda bien claro 
esto en las propias palabras del Maestro: «no hay lugares 
seguros por ninguna parte.» 

 — También dice que las naves ayudarán, pero también física-
mente habrá que viajar. Dice el V.M. Samael: 

«¡Pues claro está que sí! Las naves extraterrestres co-
laborarán, cooperarán; pero no piensen ustedes que 
todo va a ser a base de naves extraterrestres, no. ¡Ha-
brá que trabajar muy duro! Porque el pueblo secreto 
será sacado de entre el humo y las llamas, gracias a la 
cooperación de los hermanos en equipo, que vamos 
trabajando. Entre esos estaré yo trabajando en equipo, 
con otros tantos.»

 — Es importante este comentario del Maestro Samael. Mien-
tras no sepamos cuándo todo ese proceso que cita el Maes-
tro comenzará, no nos queda más remedio que esperar 
pacientemente. Absurdo sería ahora mismo actuar sin una 
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indicación precisa de él. Ya lo dice el mismo Maestro, «que 
no hay un lugar seguro.»

 — Dice el V.M. Samael: 

«De manera que tendremos que sacarlos de acuerdo 
con todas las leyes normales, comunes y corrientes; 
empezar por sacar un pasaporte.»

 — Esto lo escuché del V.M. Samael alguna vez: de tener siem-
pre en orden el pasaporte. 

Más sobre el Nuevo Éxodo 
De la conferencia: La Llave Maestra  

V.M. Samael Aun Weor 

Y llegará el momento en que tendré que dejar éste que ac-
tualmente poseo, pero entonces continuará la Gran Obra 
en la segunda parte –dijéramos– de esta gigantesca gran 
misión que me toca con el cuerpo egipcio, y en relación 
con algunos otros hermanos que están en nuestra Tierra, y 
también con algunos que están fuera de nuestra Tierra, ex-
traterrestres dijéramos, trabajaremos para tratar de salvar 
a los selectos. Ellos serán llevados a ciertos planetas, serán 
sacados secretamente. 

COMENTO: seguramente, esta es la conferencia del 
V.M. Samael Aun Weor que no comenta nada sobre «la 
isla del éxodo en el océano pací�co.»

No quiero decirles a ustedes que tal hecho habrá de veri�-
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 carse en una fecha, no. Aunque a ustedes les parezca impo-
sible ya se están sacando a algunos selectos, y ya se están 
llevando a otras moradas planetarias con cuerpo y todo. 
Muchas personas han sido llevadas ya a otros mundos. 

Esas gentes que sean sacadas, pues, del planeta Tierra, ser-
virán como semilla, se cruzarán con gentes de otros mun-
dos, y después de la gran catástrofe y del caos que habrá 
de venir, cuando vuelva a estar nuestro mundo en condi-
ciones de ser habitado, el resultado de tales cruces será 
traído de nuevo a la Tierra, y aquí vivirá, pues, ese tipo de 
humanidad, que será una humanidad mejor. 

Con tal humanidad se formará la Sexta Gran Raza del ma-
ñana. De manera que la Sexta Gran Raza ya se está crean-
do, no es algo que se va a crear sino algo que ya se está 
creando actualmente. Así pues, creo que queda respondi-
do sobre el Manú. 

P: Venerable Maestro, eso quiere decir que los Venerables 
Maestros de la Logia Blanca están «madrugando». O sea, 
que nosotros habíamos considerado que antes de ese gran 
cataclismo, de ese choque de mundos, iba a haber este, iba 
a sacarse al pueblo gnóstico –dijéramos así–, al pueblo ele-
gido, y que el Manú Vaivasvata de esta Era (pues sabemos 
que es usted), que salvará a ese pueblo gnóstico, y pensá-
bamos que iba a ser llevado a un nuevo continente.

R: Bueno, ante todo quiero decir que el Manú Vaivasvata es el 
Manú Vaivasvata, y que Samael Aun Weor es Samael Aun 
Weor, son diferentes, ¿verdad? ¡Entendido! 
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Bien, en cuanto a que las gentes vayan a ser llevadas a un 
nuevo continente, no es posible. Porque como la Tierra va 
a chocar, repito, pues arderá en fuego vivo el día del gran 
acontecimiento. Así pues, no es posible que alguien pueda 
salvarse en medio de las llamas. La población selecta ten-
drá que ser sacada, y sacada con mucho tiempo antes del 
cataclismo. Pero a pesar de todo digo, ya está comenzando 
a sacarse de aquí de la Tierra a gentes selectas. Hay casos 
de personas que desaparecen de la noche a la mañana, no 
se sabe que se hicieron y es que son llevadas ya, transpor-
tadas a otros planetas. Esto se está sucediendo en toda la 
redondez de la Tierra. 

COMENTO: repito, no cita el Maestro en esta conferen-
cia «la isla del éxodo en el océano pací�co». Pero no sig-
ni�ca que por ello tal idea haya sido abandonada. Todo 
depende de la fecha de cuando se dictó la presente con-
ferencia. Además, que el Maestro aquí quiere ampliar 
una explicación también muy importante, lo de ir tem-
poralmente a otros mundos.

P: Venerable Maestro, con relación a eso, de esas personas 
que desaparecen de la noche a la mañana, tanto en avio-
nes como en barcos, etc., quisiéramos saber, ¿esos elegidos 
han sido antes personas iniciadas, aun cuando ellos, pues 
no han trabajado quizás con el Maithuna? Sin embargo, 
¿han sido sacados del Planeta? ¿Qué nos puede usted acla-
rar al respecto? 

R: Pues algunos de ellos son Iniciados, otros, aunque no sean 
todavía Iniciados, pero por lo menos son gente selecta, 
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 gentes que da esperanza, semilla selecta. Lo que a la Blan-
ca Hermandad le interesa es que las gentes no sean per-
versas, que la semilla sea realmente selecta, que sirva para 
los cruces; cruces repito, que se veri�can en otros mundos, 
con gentes de otros mundos. 

De manera que la gente en la futura Sexta Gran Raza, la 
que formará la Jerusalén Celestial, indudablemente será 
gente cruzada con habitantes de otros mundos. Será una 
humanidad de tipo superior, ¿verdad?

P: ¡Correcto! Entonces, vamos a suponer nosotros, dentro 
del Movimiento Gnóstico habremos muchas personas que 
quizás no habremos terminado con nuestra perversidad 
interior, y que todo gnóstico aspira pues a ser uno de estos 
elegidos, en este caso, estas personas que no logremos eli-
minar ese aspecto, ¿seríamos eliminados también de esa 
selección?

R: Pues incuestionablemente, aquellos que verdaderamente 
no estén marchando sinceramente por el camino del Filo 
de la Navaja, pueden ser eliminados de esa selección. Mas 
si están trabajando sinceramente, honradamente, pues no 
son eliminados. Porque cuando uno está trabajando, está 
trabajando, y entonces se le tiene consideración y puede 
ser seleccionado el que está trabajando. 
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14. Para no olvidar

Para no olvidar

Qué extraña ha sido esta noche, verdaderamente una no-
che que no me la esperaba. Así comenzó ésta, cuando aun 
no había hecho mi práctica nocturna o ejercicio de vigilia, 
porque era aun demasiado temprano para ello. 

Así, que dormí un poco antes de que fuera la media noche. 
Y en ese tiempo me encontré con una «hermana» que, 
por circunstancias que no viene aquí explicar, se alejó del 
camino gnóstico y se desvió. 

Varias veces regresaba yo al mundo físico, escapando de 
su presencia que no me era nada agradable. Me volvía a 
dormir, y de nuevo allí estaba ella. Pasada ya la media no-
che, decidí hacer mi práctica intensa de vigilia para encon-
trarme con ella de otra manera.

Ahora, con la energía que tenía a mi favor, acumulada por 
la práctica realizada tan intensamente, decidí enfrentarla 
para saber más de su curiosa presencia. 

Al ver ella mi �rmeza de permanecer y de no regresar al 
mundo físico, me preguntó lo siguiente: 

 — He visto que tú no tienes, como los demás, una cola.

Ahora comprendí su curiosidad.
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  — No la tengo –le dije–, por una razón muy sencilla, levanté 
toda mi Kundalini.

Esta respuesta le sorprendió. Y entonces, como si de un 
combate se tratara, caminamos en círculo uno en torno al 
otro, mirándonos. Y de pronto, sin más, desaparece evi-
tando así un combate donde evidentemente yo sería el 
ganador.

Ahora, cambia la escena, y me encuentro frente a tres enti-
dades tenebrosas, como si fueran una familia conformada 
por un hombre, una mujer y una niña. Gentes bien des-
piertas en el mal. 

Eso sentí al ver su aspecto y su actitud sarcástica, y de que-
rer saber de mí, no sé qué exactamente. O, quizás sólo era 
una forma de estudiarme para luego atacarme.

Pero, ya yo sabía que me atacarían. Y sin temor estaba 
preparado para ello. Primero me atacó él. Y, nada pudo 
hacerme porque más rápido le cogí yo por sus hombros y 
lo lancé bien lejos, tanto que no regresó.

La mujer y aquella niña perversa, vieron como vencí a 
aquel hombre, y allí pudieron medir mi fuerza. Entonces, 
la mujer ahora cambia de actitud y quiere saber un poco 
más quién soy, y a su pregunta respondí así:

 — ¡Soy uno que murió y resucitó!

Esta respuesta la entendieron muy bien, y bastó esta para 
que de inmediato se marcharan con gran terror. Allí sentí, 
que ni hablaba ni actuaba yo. Que era mi Ser el que res-
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pondió y actuó. Tanto, que a mí mismo me sorprendió lo 
que les dije.

Regreso al cuerpo físico y re¯exiono en todo lo que está 
pasando esta noche. Consciente de que no soy yo el que 
está actuando. Duermo de nuevo, y ahora estoy en el salón 
de la casa de Roma. 

Miro a la puerta y sé que detrás de la puerta que da al pa-
sillo y al ascensor, hay muchos más tenebrosos en acecho. 
Que, por ello, decido ir a la puerta y la abro para sorpresa 
de todos ellos, que no se lo esperaban.

No me sorprendo lo que veo porque ya sabía que todo el 
pasillo está lleno de tantos tenebrosos, que es gente de 
mala voluntad. Qué extraño como visten, envueltos en 
muchos vestidos raros.

Ahora camino seguro hacia ellos para combatirlos, sabien-
do que son muchos, pero esto no me intimida. Multitud 
que al verme retrocede, huyen y que no saben a donde ir. 

Y, no llevo yo un arma, mis armas son mis manos que 
queman como el fuego, con tan sólo tocarlos. Y es esto lo 
que me da tanta seguridad. Repito, es la fuerza acumulada 
con la práctica de vigilia. 

Y como demostración de ello, toco a unos y a otros con las 
puntas de mis dedos y por esto escapan. Así son los pode-
res del Ser, y yo estoy bien seguro que en ese momento 
los tengo.

¡Cuánto es importante la práctica esotérica nocturna! Y es 
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 que sin el Ser y sus poderes nada somos, nada podemos 
realizar. Cuando Él está en nosotros, no somos nosotros, es 
sólo Él actuando. Esto duró toda la noche.

La re¯exión  
que nace de esta experiencia 

 la escribo a mí mismo, 
porque no siento que pueda servir  

a alguien más que a mí mismo. 
Que, por ello, me la dan así. 

Porque lo que cada uno necesita, 
su Ser siempre se lo dará.  
Me sirve para no olvidar, 

que el trabajo sobre mí mismo, 
no tiene un descanso de�nitivo, 

sólo pausas de descansos. 
Y, aunque ya lo sé, 
me lo recuerdan. 

Lo envío a la NUBE, 
y que lo encuentre 
quien lo necesite.
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15. Rompamos cadenas

Rompamos cadenas

Para comprender el karma de la humanidad de hoy, re-
¯exionemos por un momento en cómo comenzó todo, con 
una primera acción positiva o negativa de un individuo so-
bre otro, y su consecuencia posterior de dolor o de alegría.

Indiscutiblemente, muchas de estas acciones fueron in-
conscientes, y conscientes fueron pocas. Lo dice el resulta-
do que hoy vemos. Acciones buenas o malas que hoy están 
anotadas todas en el libro de la vida o del destino de cada 
individuo. 

Y que, debido al dolor que causaron muchas de éstas 
–nunca comprendidas y jamás eliminadas–, por ello se 
convirtieron en acciones recurrentes o kármicas que con 
el tiempo complicaron más la existencia. 

Karma individual, que se volvió familiar, nacional y, por 
último, mundial. Y aunque sus consecuencias negativas 
en parte se pagaron «con dolor y buenas acciones» en 
cada encarnación, siempre el residuo kármico de ellas se 
fue acumulando.

Residuo kármico, convertido hoy en una gran deuda mun-
dial, y que no solo es la deuda de un individuo y de muchos, 
también la deuda de la Mónada de cada individuo, que son 
Mónadas en relación con el Regente de los arios, Samael.
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 Y, la ruptura de esta cadena kármica de tantas Mónadas, 
comenzará apenas a romperse cuando, precisamente, el Re-
gente de los arios, Samael, se encarna y, realizando la gran 
obra interior, da la posibilidad de romperla completamente. 

Que, por ello, en su día escribiera él este hermoso himno 
para la nueva era de Acuarius, en el que nos invita a imitar 
su ejemplo, consciente el Logos Samael de que este es un 
camino para los pocos, y no para las multitudes.

I

Rompamos cadenas… 
ya cayó la tiranía. 
Om... om... om... 

Está de �esta la vida... 
rompamos cadenas… 

Om... om... om...

II

Buen Jesús, ven, ven, ven, 
él no quiere esclavos. 

Ya cayó Javhé, ya cayó Luzbel.

III

Rompamos cadenas... 
ya cayó la tiranía… 

Om... om... om... 
Está de �esta la vida... 
rompamos cadenas… 

Om... om... om...
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IV

En los espacios in�nitos 
los dioses inmortales 

entre relámpagos divinos 
cantaron cantos celestiales.

V

Ya pasó la negra noche… 
Y sus cadalsos de dolor… 

Ahora cantemos a los héroes de la noche 
un canto de amor.

VI

Rompamos cadenas... 
ya cayó la tiranía. 
Om... om... om... 

está de �esta la vida... 
rompamos cadenas... 

Om... om... om...

VII

Buen Jesús, ven, ven, ven, 
él no quiere esclavos, 

ya cayó Javhé, ya cayó Luzbel, 
ahora somos libres, 
ahora somos sabios. 

ya cayó Luzbel...
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 VIII

Rompamos cadenas... 
ya cayó la tiranía, 
Om... om... om... 

está de �esta la vida... 
rompamos cadenas... 

Om... om... om...

Libro, La Revolución de Bel 
V.M. Samael Aun Weor

Porque, si comparamos el número de habitantes que en 
este momento tiene la humanidad aria, 7.700 millones, po-
demos con�rmar que efectivamente este es un camino de 
pocos, de un pueblo gnóstico que sin vacilar sigue a su 
Regente.

Pueblo gnóstico tan relativamente pequeño, pero grande, si 
tenemos en cuenta que son las Mónadas, con un camino 
esotérico ya en parte conocido, de las que, curiosamente, de-
penden todas esas innumerables Mónadas de la humanidad.

De allí esta frase repetida tantas veces por el V.M. Samael 
Aun Weor, que de esta humanidad, por lo menos, «hay que 
salvar del ahogado su sombrero». Dicho de otro modo, poco 
será lo que será salvado por la vía de un camino interior.

Simplemente, porque la Mónada con anhelo no necesita 
ser persuadida constantemente, porque ya sabe ella que el 
camino es interior, y que la vida exterior, fugaz, debe ser 
solo vivida como lo que es, como una vida de paso. 
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Mientras, que no hay ningún modo de persuadir a la Mó-
nada sin anhelo, porque simplemente no es ahora su mo-
mento interior, o porque no le interesa la autorrealización. 

Distintas son las Mónadas con anhelo, que entre ellas se 
buscan, porque se necesitan para un �n común, el de ha-
cer conciencia de su felicidad, que para ello realizan la 
Gran Obra interior todas las veces que sea necesario.

Y, que exista un número reducido de Mónadas sin maes-
tría, interesadas en la maestría, es una gran verdad. Como 
es verdad que existen Mónadas que conocieron la maes-
tría, pero que ahora en este momento no están interesadas.

Explicando, «Rompamos cadenas»

 — Rafael nos podrías explicar un poco más la siguiente frase, 
por favor:
«Pueblo gnóstico tan relativamente pequeño en número, 
pero grande por dentro, si tenemos en cuenta que son las 
Mónadas de esta humanidad, con un camino esotérico ya 
en parte conocido, de las que, curiosamente, dependen to-
das esas innumerables Mónadas de la humanidad desinte-
resadas del camino».

Muchas gracias. 

 — Respuesta: en el pueblo gnóstico se reúnen bodhisatwas 
caídos, algunos lo saben otros no. En número como pue-
blo gnóstico somos pocos, pero en trabajo interior realiza-
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 do en otros tiempos, hay en este pueblo gnóstico muchos 
tesoros escondidos.

Explicado mejor: este párrafo, de este último trabajo, Rom-
pamos Cadenas, aunque se explica por sí sólo bien, quizás 
un comentario sencillo ayude a comprenderlo mejor. En 
alguna ocasión, que estaban junto al Maestro Samael mu-
chos hermanos gnósticos, de visita en la ciudad de México, 
comentó el Maestro a un hermano en voz muy baja lo 
siguiente: «Observa bien hermano, observa, estos herma-
nos gnósticos y todo el pueblo gnóstico en general, son los 
mismos que estuvieron conmigo en la Lemuria, y al �nal 
en la época de la Rebelión de los Ángeles.»

Cuando supe esto del Maestro, en lo personal, sentí que 
era esto una gran verdad, que era así. Por ello escribí hoy 
esta Re¯exión para tenerlo presente, y sigamos adelante, 
¡cueste lo que nos cueste! 

Espero ahora que con este comentario se pueda compren-
der mejor.
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16. Sss… Eee… Rrr… Sss…

Sss… Eee… Rrr… Sss…

¿Qué es lo más monstruoso  
que existe sobre la tierra?

La primera vez que leí el libro El Misterio del Áureo Flo-
recer, del V.M. Samael Aun Weor, toda esta obra me pa-
reció muy importante. Por ello, en el tiempo dediqué a 
su contenido un retiro espiritual. Y, como siempre me ha 
interesado la experiencia del viaje astral, apenas leí el libro 
por primera vez, enseguida puse toda mi atención en su 
capítulo 17, El Desdoblamiento.

Uno podría encontrar maravilloso de este capítulo todo el 
relato en torno de la �gura del Abate Alfonso Luis Cons-
tans (Eliphas Levi), sin dar luego mucha importancia en sí 
a la práctica del desdoblamiento. O, por el contrario, dar 
más importancia a la práctica, sin prestar mucha atención 
al relato, que es lo que motiva a comprender y a realizar 
bien el ejercicio esotérico.

Por ello, no se consigue el objetivo deseado por nuestro 
Maestro, que los gnósticos aprendamos a desdoblarnos 
conscientemente en cuerpo astral. Por lo tanto, son dos par-
tes de un mismo ejercicio. La primera, es hacer toda la se-
gunda parte de la mantralización con el «amor inocente del 
niño» que fuimos, y que aun subyace en nuestro corazón. 
Porque, sin este amor no se obtendría un buen resultado.
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 Primera parte de la clave regia

Este fue el modo en que después de muchos años repetí 
la práctica, claro está, después de haber leído una vez más 
todo el mismo capitulo del libro. Y, así motivado por este 
amor inocente, medité el capítulo en todo lo fundamental:

«Vengo a pediros un gran servicio –dice el V.M. Samael 
Aun Weor al sabio Eliphas Levi–, quiero que me deis una 
clave para salir instantáneamente en Cuerpo Astral cada 
vez que lo necesite». Obviamente, el Maestro no pide exac-
tamente esto para sí mismo, puesto que él está allí, con el 
sabio, conscientemente en cuerpo astral. Lo que pide el 
Maestro es para todos nosotros los gnósticos. Y la respues-
ta que recibirá de Eliphas Levi será todo un gran enigma 
para el Maestro, pues debe responder al sabio la siguiente 
pregunta: 

«¿Qué es lo más monstruoso que existe sobre la tierra?»

Y, aunque en mi caso, ya conocía la respuesta a esta pre-
gunta, pues varias veces he leído este capítulo, para mo-
tivarme hacia ese amor y su contrario, me hice de nuevo 
a mí mismo la misma pregunta, como lo hizo el Maestro 
en su día: que lo contrario a lo más monstruoso de este 
mundo es «Jesús y su amor agonizando en la cruz en el 
monte Golgota». Por lo tanto, lo contrario a ese amor de 
Jesús es el odio. 

Y, esta es la conclusión a la que llego en esta primera parte 
del ejercicio, que debo hacer el ejercicio como el niño que 
fui y que llevo aun en mi corazón, con amor inocente.
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Segunda parte de la clave regia

Ahora, la parte segunda de este ejercicio o práctica que 
sigue es de pura mantralización e imaginación, pero que 
debo realizar sin olvidarme, repito, del amor inocente que 
está allí en mi corazón. Veamos cómo:

 1. Un silbo largo y delicado semejante al de un ave. 

Así, lo hice: como indica el Maestro, imité un silbo o silbi-
do largo: Sss... Imaginando que esto hacen las aves batien-
do sus alas a punto de volar, y ya en vuelo.

 2. Entonación de la vocal «E» (eee...) alargando el sonido 
con la nota «Re» de la escala musical.

Así, lo hice: Eee… Siempre pensando en las aves volando.

 3. Cantar la «R» haciéndola resonar con el «Si» musical imi-
tando la voz del niño en forma aguda, algo semejante al 
sonido agudo de un molinillo o motor demasiado �no y 
sutil (rrr...).

Así, lo hice: pronuncié la «R», como el sonido de un mo-
tor �no. Rrr… Y, mientras mantralizaba, recordé que en el 
mantram «Kandil, Bandil, Rrrr» y su sonido �nal de la «R», 
es también igual, es imitar el sonido de un motor agudo 
pronunciado por un niño. 

 4. Hacer resonar la «S» en forma muy delicada como un sil-
bo dulce y apacible (sss...).

Así, lo hice: repetí la «S» del principio, pero aun más sutil-
mente. Tan sutilmente, que al �nal terminé haciendo toda 
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 la mantralización de cuatro fases, mentalmente. Y, por ello 
me resultó aun más fácil el ejercicio, pues pude además 
combinarlo con el sueño. Sintiendo ser esa ave partiendo 
y ya en vuelo. Y, que es por el batir de sus alas con amor 
que se producen todos esos bellos sonidos o mantrams.

Resultado

Cuando esta vez realicé el ejercicio, era llegada la hora del 
descanso de la siesta. Por lo tanto, hice el ejercicio sólo 
como un ensayo. Para comprender mejor, de modo prác-
tico, la primera parte y la segunda del ejercicio de desdo-
blamiento. Uniendo este amor de niño con las cuatro fases 
de los mantrams, que a mi modo de entender son sonidos 
producidos por las alas de un ave a punto de volar y ya en 
vuelo:

Sss… Eee… Rrr… Sss… 

Sobre esta parte me he empeñado de modo total, hasta el 
punto que esto sintetizó la práctica en algo bien simple. 
Sin verbalizar los cuatro sonidos, sólo con mi aliento y 
con mi imaginación, trabajé todo el ejercicio, hasta que 
me dormí físicamente. Y, ahora, estaba fuera del cuerpo; 
me encontré bien despierto, consciente. Gracias a la com-
prensión y aplicación del ejercicio. Entonces, pensé: «pue-
des ahora también llevarte contigo el cuerpo físico». Y, eso 
hice, cargué con mi cuerpo en estado Jinas. Y, subí y subí 
por aquel espacio sobre mi cabeza, ¯otando delicioso, sin 
tener que hacer ningún esfuerzo. Ya, de vuelta comprendí 
que toda la magia de este desdoblamiento está en la sabia 
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combinación de esos mantrams. Y, concluido el ejercicio 
con éxito, más tarde recordé lo que dice el Maestro sobre 
esta práctica y su relación con el Departamento Elemental 
de las Aves, y que aquí anexo una parte para una mayor 
comprensión, invitando a los gnósticos a realizar este ejer-
cicio de desdoblamiento.

Elementales

«Estos mantrams se encuentran íntimamente relacio-
nados con el Departamento Elemental de las Aves y es 
ostensible que estas últimas asistirán al devoto ayudán-
dole efectivamente en el trabajo de desdoblamiento.

Cada ave es el cuerpo físico de un Elemental y estos 
siempre ayudan al neó�to a condición de una conduc-
ta recta.

Si el aspirante anhela la asistencia del Departamento 
Elemental de las Aves, debe aprender a amarlas. Quie-
nes cometen el crimen de encerrar a las criaturas del 
cielo en abominables jaulas, jamás recibirán esa ayuda.

Alimentad a las aves del cielo, convertíos en libertador 
de esas criaturas, abrid las puertas de sus prisiones y 
seréis asistidos por ellas.

Cuando yo experimenté por vez primera con la clave 
regia, después de entonar los mantrams, me sentí va-
poroso y ligero como si algo hubiese penetrado dentro 
del Eidolón.

Es obvio que no aguardé a que me levantaran de la cama; 
yo mismo abandoné el lecho; me levanté voluntariamen-
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 te y caminando despacito salí de casa; los Elementales 
inocentes de las aves amigas metidos dentro de mi Cuer-
po Astral me ayudaron en el desdoblamiento.»

V.M. Samael Aun Weor
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17. Hijo

Hijo 

En estos días, que por esta parte del mundo la cuarentena 
estricta contra el coronavirus ha pasado, he dicho a los 
estudiantes gnósticos que en el trabajo interior hay dos 
cosas fundamentales a tener muy en cuenta. La primera, 
es la relación con nuestro Ser. Y, la segunda, es nuestra 
relación con nuestros semejantes. Y que no se trata sólo 
de estar bien con el prójimo, de lo que se trata es de es-
tablecer una relación correcta con nuestro Ser, y de allí 
va surgiendo una relación correcta también con nuestros 
semejantes.

Uno podría estar bien con sus familiares, amigos, herma-
nos gnósticos, etc., y no estar bien con el propio Ser. Y 
para que se me comprendiera mejor dije que el primer 
mandamiento de la Ley de Dios es: Amar a Dios sobre 
todas las cosas. Advirtiendo con ello el peligro de usar el 
trabajo interior sólo para estar bien con el prójimo, pre-
ocupados por la opinión que los demás puedan tener de 
nosotros. Dicho de otro modo, «por el que dirán». Que, por 
ello, se hace un trabajo interior más por preocupación de 
lo que se piense de nosotros y por vanidad.

Es increíble, que trabajemos sobre nosotros mismos para 
contentar a los que nos rodean, olvidando que a quien 
debemos contentar primero es al propio Ser. Este simple 
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 comentario, al exponerlo así de claro a los estudiantes, en-
seguida noté en ellos una reacción sutil. Lo que me hizo 
con�rmar que es muy común trabajar sobre sí mismo en 
completo olvido del Ser. Y añadí algo más, que lo más di-
fícil del trabajo interior es mantener presente al Ser. Pero 
¿qué signi�ca el trabajo sobre sí mismo teniendo presente 
al Ser?

Trabajar sobre sí mismo, de modo correcto, es trabajar para 
el propio Ser y no sólo trabajar para tener buenos amigos. 
En mi caso, la relación correcta con mi Ser, establece una 
relación correcta con las personas. Por ello, cuando pierdo 
la relación con el Ser, que es «trabajo interior en relación 
al Ser», pierdo también la relación del «trabajo interior 
con mis semejantes». Que, aunque me empeñe luego en 
ser amable, sincero, siento que esta relación es incorrecta. 
Y nada mejor para comprender esto que estudiar la doctri-
na del Hijo o Cristo íntimo.

El trabajo interior relacionado con nuestros familiares, 
amigos y hermanos gnósticos, permite descubrir defectos 
como la Vanidad, Envidia, Celos y Preocupaciones, que im-
piden una armonía mutua. Y son estos los yoes principales 
de la falsa personalidad. Mientras que el trabajo interior 
con el Ser y sus distintas partes, sirve para comprender 
mejor nuestra mala relación con la divinidad interior. Des-
cubriendo, principalmente en ello el Escepticismo, acom-
pañado siempre de Orgullo, Impaciencia, Ira, etc., Y, de allí 
nuestra falta de amor hacia el Ser.
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Por ello insisto que uno podría estar bien con sus fami-
liares, amigos, hermanos gnósticos, etc., y no estar bien 
con el propio Ser. Y no estar bien con el Ser indica una 
sola cosa: que no es verdad que estamos bien relacionados 
con nuestros semejantes. Por ello Jesús dijo a Herodes una 
gran verdad: «Tú eres Justiniano; tú eres justo; lo que pasa 
es que nunca has gustado de mí». Dicho de modo más cla-
ro, Jesús dijo a Herodes, tú eres muy justo con tu pueblo, y 
por ello tu pueblo te aclama. 

Y claro está, que Herodes de esto se sentía orgulloso. Pero, 
Herodes no gustaba de Jesús, que signi�caba que rechaza-
ba la doctrina del Cristo íntimo. Por ello su justicia con su 
pueblo era sólo por pura Vanidad. 

No es posible establecer la fraternidad universal en 
nuestro mundo, ignorando a Dios, concretamente igno-
rando la Doctrina del Hijo, o del Cristo íntimo. No es 
su�ciente tener un reconocimiento de la humanidad, es 
importante saber qué nos ha motivado a servirle. 

Trabajo interior relacionado con el Ser

De todas las partes del Ser, la que mejor nos puede mo-
tivar y guiar hacia el trabajo interior relacionado con el 
Ser, es la del Hijo o del Cristo íntimo. ¿Por qué?, porque 
sintetiza a todo el Ser. 

Por ejemplo, en el Pan y el Vino. Como Pan, el Hijo sinte-
tiza toda la naturaleza material o Madre Divina; y como 
Vino, el Hijo sintetiza toda la naturaleza espiritual o Es-
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 píritu Santo. Pan, que es su carne, Vino, que es su sangre. 

Y en torno del Hijo, dentro y fuera de Él están las 12, 24, 
48 y 49 Partes del Ser. Y, lo mejor es que es del Hijo el 
Amor que inspira el Trabajo Interior sobre el Odio. 

Amor, que sintetiza a todas las virtudes; Odio, que sinteti-
za a todos los defectos psicológicos. Por ello, y a propósito 
del Amor y del Odio, le pregunta el sabio Eliphas Levi al 
V.M. Samael lo siguiente: ¿Qué es lo más monstruoso que 
existe sobre la tierra? A lo que responde así el V.M. Samael 
Aun Weor:

«Anduve por todas las calles de la ciudad observan-
do, tratando de descubrir lo más monstruoso y cuando 
creía haberlo hallado, entonces surgía algo peor; de 
pronto un rayo de luz alumbró a mi entendimiento.

¡Ah!, me dije, ya entiendo. Lo más monstruoso tiene 
que ser de acuerdo con la Ley de las Analogías de los 
Contrarios, el antipolo de lo más grandioso...

¡Bueno!, ¿pero qué es lo más grandioso que existe so-
bre la dolorosa faz de este a¯igido mundo? Vino en-
tonces a mi translúcido la Montaña de las Calaveras, 
el Gólgota de las amarguras y el gran Kabir Jesús, ago-
nizando en una cruz por Amor a toda la humanidad 
doliente...

Entonces exclamé: ¡El Amor es lo más grandioso que 
existe sobre la tierra! ¡Eureka! ¡Eureka! ¡Eureka! ahora 
he descubierto el secreto: el odio es la antítesis de lo 
más grandioso.»
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Concluyo diciendo: Jesús no sólo acató la importancia del 
primer mandamiento «Amar a Dios sobre todas las co-
sas», sino que además añadió dos mandamientos en uno: 
«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda 
tu alma y con toda tu mente». Y lo que sigue: «Lo segundo 
es semejante —dice Jesús—: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo». Y añade que «De estos dos mandamientos 
depende toda la ley y los profetas.» (S. Mateo 37).

Pero, atención a lo primero: «Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente». 
Ahora es posible saber amar a sí mismos y al prójimo.
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18. Amigos de fe

Amigos de fe 

«Nuestra cárcel es muy particular, es múltiple, es múl-
tiple puesto que el “yo” es múltiple; disolver tal “yo” 
no es cosa fácil, se necesita que haya seriedad en el 
trabajo y mucha fe. Este tipo de trabajo no es para la 
gente escéptica: recordemos una cosa mis caros her-
manos, que el escepticismo es demoníaco, perverso y 
mediocre, todo individuo escéptico es como secuencia 
o corolario, perverso, demoníaco y mediocre. Ningún 
hombre genial ha sido escéptico, nunca los pocos hom-
bres que en el mundo han descollado han sido escép-
ticos, han descollado por la fe, han sido hombres de fe, 
han sido apóstoles de la fe. 

En cuanto a mí, personalmente me gusta seleccionar 
mis amigos, jamás soy amigo de ningún escéptico, por-
que nada bueno puedo esperar de un escéptico ¡Qué 
perversidad, estados demoníacos, perversidad, medio-
cridad! Yo soy amigo únicamente de los hombres de 
fe; cuando alguien que se dice mi amigo y resulta es-
céptico, corto con él mi amistad, comprendo que como 
amigo no me es útil, ni bueno. Mis amigos son pocos, 
pero son hombres de fe, y eso es lo que se necesita en 
el trabajo de la disolución del ego, tener fe, por eso 
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 dijo el Cristo: “Tened fe como un grano de mostaza y 
moveréis montañas”. La fe hace milagros.»

Apuntes de conferencias del V.M. Samael Aun Weor 
Conferencia Nº 169

¿Qué es tener fe?, 
y, ¿qué es no tenerla? 

La fe no es una creencia. 
No es «creer» con insistencia, 

para que algo se cumpla.

Se puede tener fe, 
sin que nada ocurra. 
La fe es con�anza, 
es vivir en el Ser. 

Es estar con amor en Él.

Y si un milagro ocurre, 
no es por desearlo, 

es por esa con�anza 
o amor intenso en el Ser. 

No de otro modo.

Ser que es uno, 
y muchas cosas a la vez. 

Ser en el amor, 
en la verdad, 

en lo que es justo.

Ser en la caridad, 



 Zoroastro

95

en el gran sacri�cio, 
en la buena voluntad, 
en el anhelo de morir, 

para renacer tantas veces.

Esta es la fe en el Ser, 
que comprende al «yo», 
y que lo va eliminando. 
Fe de transmutación, 

y de sublimación.

Y, así son los amigos, 
hombres verdaderos en la fe. 

El hombre escéptico no es un amigo. 
Por ello los amigos son muy pocos, 

porque son hombres de fe.
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19. Verdadera concentración en el corazón

Verdadera concentración 
en el corazón 

Cuando mantralizamos una palabra sagrada, repetimos su 
sonido para conseguir entrar en un estado vibratorio, su-
perior a la vibración en la que normalmente estamos por 
causa de la falsa personalidad y el yo. Si tal mantralización 
se hace con amor, es obvio que la vibración alcanzada será 
mucho más superior, y conjurará la vibración anterior.

Según se alcanza el grado de vibración, este será el grado 
de concentración, meditación y éxtasis. Muchos son los 
ejercicios de concentración, divididos en dos grupos, el 
de las cosas u objetos que están fuera de nosotros –que 
mediante la concentración llevamos siempre a nuestro in-
terior–, y los de los centros energéticos vitales o 7 chacras 
del cuerpo astral, ya en nuestro interior.

Pero, de todos los géneros de concentración, seguramente 
el más importante es el del corazón, porque es nuestra 
oportunidad única de comenzar a penetrar gradualmente 
por la experiencia del éxtasis místico, que en un mínimo 
grado sirve para apartarnos de nuestra mente super¯ua y 
egoísta, sobre todo hoy, en un mundo tan escéptico. Que 
para ello sirve saber concentrarnos en el corazón.

Y no me re�ero sólo a �jar la atención mental en el co-
razón por un determinado tiempo. El ejercicio que ahora 
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 me propongo explicar no es un ensayo nuevo. Sólo Dios 
sabe cómo llegué a él, sin duda, motivado por la necesidad 
de escapar de los falsos sentimientos del corazón. Y no es 
una novedad el ejercicio de concentración en el corazón, 
nuestro programa de sala de meditación lo tiene.

Llegó la oportunidad de realizarlo con un grupo de estu-
diantes, y no quería yo que sólo fuese una práctica más. 
Decidí primero que, como hacemos siempre, no leyéramos 
el texto teniendo cada uno el libro en mano. Así que todos 
cerraron el libro. Y esto les dije: 

 — Cuando mantralizamos una palabra sagrada repetimos su 
sonido para conseguir entrar en un estado vibratorio su-
perior a la vibración en la que normalmente estamos, por 
causa de la falsa personalidad y el yo. 

Si tal mantralización se hace con amor, es obvio que la vi-
bración alcanzada será mucho más superior, y conjurará 
la vibración anterior. Esto mismo debemos hacer, pero con-
centrados en el corazón. 

Por lo tanto, no basta sólo concentrarnos en el corazón una 
vez. Como la mantralización de una palabra que se debe re-
petir muchas veces, lo mismo debemos hacer en el corazón 
con una corta frase de amor a nuestro Ser, luego la misma 
o cualquier otra, repitiéndose constantemente. Ejemplo: 

¡Dios mío! 
¡Dios mío! 
¡Mi Señor! 

¡Mi luz interior! 
¡Mi verdadero Ser!
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Y no importa si estas frases se repiten muchas veces, o son 
de modo distinto cada una de ellas, lo importante es crear 
una cadena continua de emoción, de amor hacia nuestro 
Ser, como una mantralización que va cambiando vibracio-
nes inferiores en superiores.

¡Dios mío, perdona mis errores! 
¡Dios mío, te necesito! 

¡Mi Señor, enséñame a volar con amor hacia ti! 
¡Mi luz interior, ilumíname, protégeme! 

¡Mi verdadero Ser eres tú!

Espero me entiendan –les dije–, lo más importante es com-
prender y hacer este ejercicio como si de una mantraliza-
ción se tratara, pero no sólo mantralización de palabras 
vacías, sobre todo de amor hacia nuestro Dios interior. Que, 
si en un principio usamos frases cortas, luego sólo debe 
quedar el amor hacia nuestro Dios, ya sin las frases.

Amor que no es fugaz, amor que con amor se alimenta. 
Amor de nuestro Ser que tomamos de Él, para en un amor 
continuo amarlo y adorarlo en éxtasis místico. 

Sentados en círculo estábamos, cuando cerramos los ojos 
y mantralizamos, pero no sólo con palabras, sobre todo 
con emociones sublimes hacia nuestro Padre-Madre.

De este modo guié en un principio la práctica, pidiéndo-
les repitieran conmigo la sílaba mántrica OM. Era sólo un 
modo de introducirlos: 

OM…, OM…, OM…, OM…, OM…, OM…, OM…
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 Luego, les dije que ahora usaran esas frases cortas de amor 
hacia su Ser, las que cada uno sintieran, para crear la vi-
bración mántrica de amor hacia Él. Dije sólo las primeras, 
y ya dejé a cada uno que continuara en silencio su ejerci-
cio con el resto de las frases.

¡Dios mío! 
¡Dios mío! 
¡Mi Señor! 

¡Mi luz interior! 
¡Mi verdadero Ser!

Concluí la práctica con tres palmadas. Cada uno habló y vi 
que el resultado era extraordinario. Estaban emocionados. 
Habían conseguido durante el ejercicio apartarse comple-
tamente de la mente parlanchina. Siento que algo nuevo 
comenzó en ellos. Esperemos sea cierto.



 Zoroastro

101

20. Amarás con todo…

Amarás con todo… 

Cuando leemos textos sagrados, de la Biblia o de cualquier 
libro sagrado, la primera impresión que tenemos es que 
los hemos entendido en un cierto modo, intuyendo que 
seguramente los tendremos que volver a leer, para un día 
comprenderlos mejor. Pero, para ello debemos leerlos y 
meditarlos profundamente. 

Este es el caso de un texto del Evangelio de Mateo 37-40, 
que ya he citado algunas veces en re¯exiones gnósticas. 
Y convencido que en su contenido hay muchas cosas im-
portantes, de nuevo he sentido la necesidad de volver a 
meditarlo más profundamente. 

Eso he hecho, y este es el resultado obtenido: 

«37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. 

38 Este es el primero y grande mandamiento. 

39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo.

40 Y añade que, “De estos dos mandamientos depende 
toda la ley y los profetas.”»

Enseguida que me propuse aprender de memoria este be-
llo texto de Jesús, me di cuenta que siendo palabras del 
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 Gran Kabir, en ellas había un orden cabalístico o esotérico, 
como el de su oración del Padre Nuestro. 

Primero, «amarás con todo el corazón»; segundo, «amarás 
con toda tu alma»; y tercero, «amarás con toda tu mente». 

Y para empezar a comprender bien este orden, convertí 
estas palabras en una práctica esotérica. Y, meditando me 
preguntaba: ¿por qué primero el corazón? ¿Por qué luego 
el alma? Y, ¿por qué de último la mente? Y, esto fui com-
prendiendo.

 − Amamos, primero, «con todo el corazón», y esto es mara-
villoso, porque este órgano es continente y contenido. Es 
decir, que él es un vaso santo o Grial, que contiene el pre-
cioso líquido de la sangre que, como sabemos, es espíritu 
líquido. 

Amar «con todo el corazón» es amar allí a nuestro «Dios 
íntimo». No sólo desde nuestro corazón físico, también 
desde nuestro corazón etérico, astral, mental, causal, con-
ciencia e Íntimo. Y esto es lo que signi�ca amarlo «con 
todo el corazón». 

Proceso de amor que se va cumpliendo gradualmente con 
la realización de la Gran Obra interior. Por lo que de mo-
mento amémoslo con lo que tenemos hoy, y no nos canse-
mos jamás de hacerlo.

 − Segundo, amémoslo «con toda nuestra alma». Esto es, ame-
mos con lo que de alma tenemos. Amemos como Esencia. 
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O, amemos como alma humana y divina. Recordando que 
«Un espíritu se es; y un alma se tiene». 

Alma, que es nacida de la Esencia. Por ello se le llama así, 
porque en ella se encuentra esencialmente todo. Alma 
cristalizada desde la Esencia con gran amor y con tremen-
dos y grandes sacri�cios, denominada por ello la «perla 
preciosa».

 − Y tercero, amemos a nuestro Dios interior «con toda nues-
tra mente». Que, a propósito de mente, dice de ella el V.M. 
Samael Aun Weor: «mente existe en todo». Porque el 
mundo físico es sustancia mental cristalizada. Lo mismo 
que los mundos etérico, astral, mental, y causal.

Por lo que debemos comprender que a nuestro Dios inte-
rior lo debemos amar, no sólo con todo nuestro corazón y 
con toda nuestra alma, también con toda nuestra mente. 

De modo que nuestro «Amado Dios», y con Él nosotros, 
quedemos por el divino amor envueltos completamente 
en una triple armadura de corazón, de alma, y de mente.

Concluyo: De este mandamiento de amor a nuestro Dios 
interior y a nuestros semejantes –dice el Gran Kabir Je-
sús– depende toda la divina Ley y sus grandes profetas. 
Ahora sé mejor por qué debo amar con todo mi corazón, 
con toda mi alma y con toda mi mente.

«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,  
y con toda tu alma, y con toda tu mente.
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 Este es el primero y grande mandamiento.

Y el segundo es semejante:  
Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

De estos dos mandamientos  
depende toda la ley y los profetas.»

Jesús
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21. Práctica

Práctica 

Cruzo los brazos sobre mi pecho, 
de modo tal, que mi corazón queda al centro de esta cruz. 

Y, con los ojos cerrados,  
imagino estar en la cruz del monte Gólgota, 

cruci�cado como lo estuvo Jesús  
en medio de aquella multitud. 

Que por esto cruzo mis brazos sobre mi pecho, 
para vivir aquel momento como el mío.

Y, pensando en la multitud que rodeó a Jesús, 
que en su mayoría le odiaban como falso Mesías, 

pienso en la multitud de personas que he conocido, 
y que me han hecho sufrir a lo largo de mi vida, 

como también yo les he hecho sufrir.  
Y medito en todo ello.

Y, caso por caso, 
persona por persona, 

con los ojos cerrados perdono. 
Como también pido perdón 
por mis errores cometidos. 

Caso por caso.

Cada caso es distinto,  
lo mismo es cada persona. 
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 Pero cada caso que perdono, 
lo perdono con el Amor que no es mío, 

esto es, con el Amor que Cristo perdona, 
y vence cualquiera sea la forma del odio.

Perdono y pido perdón, 
y perdonando y siendo perdonado, 

hago más ligera la cruz de mi Cristo íntimo. 
Ahora, ésta no es sólo una cruz de martirio, 

es también la cruz que con Amor vence el Odio.

«¡Oh tú, cruz de los maravillosos destinos!, 
Puesta por el Altísimo en la multiplicidad del Universo,  

para que seas la redención del género humano”.»
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22. Ya nada será como antes

Ya nada será como antes 

Re¯exionando en las multitudes que van a las playas, se-
gún las noticias, justi�cado todo por el verano caluroso 
que estamos viviendo y por el encierro sufrido en la cua-
rentena por el COVID 19.

Re¯exionaba también en los miles de muertos que se han 
ido sin un réquiem, y por los que ahora seguirán este pro-
ceso sin saber cómo terminará.

Re¯exionaba en el modo en que una tragedia mundial 
como ésta debe ser tenida presente, no sólo en el modo 
personal, sino también por toda la humanidad.

Y, para encontrar una sabia respuesta a esto, que con�r-
mara o no lo que siento, consulto del modo siguiente la 
Biblia, en la versión de Casiodoro Reina y Cipriano Valera.

Entonces, la bendigo haciendo sobre ella una cruz. Y, lle-
vándola sobre mi pecho, pido iluminación, exponiendo 
mentalmente y con todo mi corazón mi inquietud. 

Y, al abrirla al azar, mirando hacia su parte izquierda supe-
rior, como es mi costumbre, esta será la respuesta que leo 
en Isaías 16, del 10 al 14:

«10 Quitado es el gozo y la alegría del campo fértil; en 
las viñas no cantarán, ni se regocijarán; no pisará vino 
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 en los lagares el pisador; he hecho cesar el grito del 
lagarero. 

11 Por tanto, mis entrañas vibrarán como arpa por 
Moab, y mi corazón por Kir-hareset1. 

12 Y cuando apareciere Moab cansado sobre los lugares 
altos, cuando venga a su santuario a orar, no le valdrá. 

13 Esta es la palabra que pronunció Jehová sobre Moab 
desde aquel tiempo; 

14 pero ahora Jehová ha hablado, diciendo: Dentro de 
tres años, como los años de un jornalero, será abatida 
la gloria de Moab, con toda su gran multitud; y los so-
brevivientes serán pocos, pequeños y débiles.»

Comentario
Es obvio, que un texto como este no puede ser leído a la letra 
muerta; se necesita para ello penetrar en el espíritu de la le-
tra, como diría el V.M. Samael Aun Weor, para comprenderlo.

No importa en qué modo intentemos vivir hoy la vida –dice 
este texto–, ya nada será igual que antes, porque quitado ha 
sido el gozo y la alegría en el campo de una vida fértil.

Informándome sobre el reino de Moab, descubro tantas 
cosas importantes, y sintetizando diré que los moabitas 
fueron un pueblo apartado de Jehová Dios, como lo está 
hoy nuestra humanidad. 

1 Kir-hareset (heb. Qîr-jareseth y Qîr-jarâsheth, “fortaleza de ladrillos”). Ciudad for-
ti�cada de Moab, mencionada repetidas veces en las profecías relacionadas con ese 
país (ls. ... De 2Ki 3:8, 21, 24, 25 es evidente que se encontraba cerca de la frontera 
sur de Moab.
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La respuesta de esta consulta me dice: cada uno que viva 
según su grado de conciencia lo que está viviendo la hu-
manidad, que en esa medida será parte de la nueva huma-
nidad o no.

«Dice el Señor Jehová: 
Quitado es el gozo y la alegría del campo fértil; 

en las viñas no cantarán, ni se regocijarán;  
no pisará vino en los lagares el pisador;  

he hecho cesar el grito del lagarero.

Por tanto, mis entrañas vibrarán como arpa por Moab,  
y mi corazón por Kir-hareset. 

Y cuando apareciere Moab cansado  
sobre los lugares altos,  

cuando venga a su santuario a orar,  
no le valdrá.»




